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CORTÉS li'ERNÁNUEZ,.J. nEFUGIO: Cnr'lIch~rísticas de b, cOlld'H~ta cstral en gmull)o cebú 
dentro de un lu'ogrnma de sinCl'onizaciún con UIl I.rogcshigcno. (Bajo la direcciólI de: 
M.V.Z. Ph.D. Carlos Galilla /lidalgo e Ing. Zoot. ]'\111'.1\. Ph.D. Agustíl/ Ol'i/l/lela Tl'lljillo). 

El presente trabajo tuvo como objetivo. el valorar características de conducta eslral de un 
grupo de hembras cebú sincronizadas con Sil1cro-Mate-B (8MB) en forma secuencial, 
programmldo dos individuos por día. El trabajo consistió en dos fases: en la FASE l, se 
utilizaron 15 novillonas cebú entre 2 y 3 mIos de edad; dentro del cual 12 fueron 
sincronizadas al azar 2 por día con 5MB y 3 no. DUHUlte 20 días consecutivos 
postratamiento se determinó: 1). Presencia o ausencia de celo; 2). Tiempo para que se 
presentara el celo y duración del mismo; 3). Actividad ovárica por ultrasonido; y 
4). Características de conducta estral (etapa activa y receptiva). AJ finalizar esta primera 
fase, los animales se mantuvieron en WI periodo de receso de 30 días para iniciar la FASE 

11, con ulla llueva distribución aleatoria y siguiendo la misma metodología que en la 
primera fase; además de la determinación de progesterona en plasma. 

En la FASE 1, manifestaron celo el 67% (8) de las hembrus sincronizadas; dentro del ClHlI, 
5 lo manifestaron en lUl mismo día y de las 3 no tratadas, sólo lUla presentó calor tUl día 
antes de que lo presentaran las 5 hembras anteriores. El tiempo desde el retiro del 
implante hasta la presentación del celo fue variable, con tUl promedio de 2.1 ± 2.3 días y 
lUla duración del mismo de 15.7 ± 14.6 horas. Se observó que todas las hembras que 
manifestaron celo, tuvieron Ja formación posterior de lliI cuerpo lúteo con lUla duración de 
17 a más o igual a 20 días, incluyendo la hembra no tratada. Dentro de la conducta estral, 
en la etapa activa se presentó mayor actividad en oler a su o sus compruleras con 7.7 ± 6.4 
y la menos frecm,:nte fue la de golpear con 2.7 ± 2.8. En la etapa receptiva, la actividad 
más frecuente fue dejarse montar con 5.3 :/: 3.3 y la menor fue roce corporal con 2.9 ± 2.6. 
Además de encontr:lr tUl efecto de dominancia de las hembras activas sobre sus compañeras 
receptivas. 

En la FASE 11, manifestaron celo el 75% (9) de las hembras sincronizaoas, resaltruldo que 
3 de ellas lo manifestaron en un mismo día y 4 lo manifestaron a los 2 días posteriores. 
De las tres hembras no tratadas, una manifestó su celo en el mismo día que lo presentaron 
las 4 sincronizadas y la otra 10 presentó r.1 siguiente día. En el tiempo desde el retiro del 
implante hasta la presentación del celo fue de 1.7 ± 1.2 días con Wla duración del mismo 
de 17.8 ± 14.8 horas. Se observó que tanto las hembras sincronizadas como no 
sincronizadas que manifestaron celo, presentaron la formación posterior de un cuerpo lúteo, 
éste con una duración de 17 a ·.nás o igual a 20 días, corroborandose a su vez con niveles 
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de progesterona (P" 2:. 1.0 ng/ml de plasma). En CUémto a la conducta estral, el~ la etapa 
activa se observaron las mismas telldt~I1Cias que en la fase 1, presentalldose mayor actividad 
en lalllcr con 6.6 :1: 5.4 y una menor actividad cn golpear con 4.2 ± 2.5. En la etapa 
receptiva, las hembras mostraron frecuencias más altas en dejarse lamer con 4.2 ± 2.3 y 
en montar con 4.2 ± 2.5: observando también frecuencias menores en roces corporales con 
2.3 :le 1.5. También en esta fase se observó que las hembras cuando se encuentran en 
calor, pueden presentar un efecto de dominancia sobre sus demús compañeras. 

Al observar el comportamiento de las hembras en ambas fases, se infiere que de acuerdo 
a la manifestación de celo, las hembras sincronizadas pueden provocar lUl efecto de 
imitación sobre las hembras no tratadas para manifestar celo; ademéls de presentarse un 
efecto de bioestimulación "efecto hembra", ya que el celo de las hembras no tratadas, va 
seguido de ovulación y la formación de un cuerpo lúteo de duración normal. Al remover 
el implante secuencialmente, se presenta mayor uniformidad en la manifestación de celos, 
debido a lUla mayor interacción que se puede presentar entre y dentro de grupos. Por otra 
parte, al interactuar más conforme pasa el tiempo, se presentéUl con mayor frecuencia las 
características de celo; así como mayor número de asociaciones y dominancia de las 
hembras ell calor. 

Pahlbl'us clave Ganado cebú, progestágeno, celo, actividad ovárica, características de 
conducta estral. 
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Qj'fDR02J UCCJÓfl 

La baja eficiencia reproductiva es un problema illlportrulte en la producción del ganado 

bovino, por representa.r lUla pérdida económica considerable. Esta ineficiencia, es debida 

al manejo inadecuado de programas reproductivos, como lo es, el retardo para dar el primer 

servicio posparto ó a múltiples factores que perturban la fertilidad en las hembras. 

Dentro de los programas reproductivos más utilizados para incrementar la eficiencia en tUl 

hato, se tiene la utilización de la inseminación artificial, la cual se ha visto afectada por no 

tener lUl buen manejo en la sincronización de estros. Este efecto se ha observado con 

mayor frecuencia en rulÍmales que se encuentran en condiciones semi-intensivas o 

extensivas tropicales, como son las utilizadas en la criruIza del ganado cebú. 

Los métodos de sincronización de estros, son utilizados para agrupar la presencia de calores 

en WI tiempo co rto, así como corregir posibles celos irregulares; es decir, al detectar 

hembras que no necesariamente se encuentran en celo. Esta característica se manifiesta 

principalmente en el ganado cebú, el cual debido al tipo de manejo y condiciones en que 

se encuentra, presentan tUl periodo largo de illlCstro, condicionado principalmente por la 

estación del año. Durante cierta época del año se proporciona a los animales lUla pobre 

alimentación, misma que afecta la condición cOlvoral de la hembra, dando como resultado 

lUl fracaso en el desarrollo folicular y por ende, en la ovulación (Roche, 1976~ Macmillrul 

y Day, 1987; Holness el al., 1988; Canfield y Butler, 1990; Murphy et al., 1991; Silva el 

al., 1991). 
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Es importante considerar téllllbién que dcntro de un prognllllil dc SIIlL'!(mizllClúI 1 , 110 se le 

da la atención necesaria a la detección de calores, debido a las diferentes lIIanifestaciones 

de conducta y a los periodos de receptivIdad en que lél hembra acepta la monta. Ademús 

el tiempo dedicado él la observación de celos en ocasiones es insuficiente, COl1l0 lo 

desmuestran estudios realizados por Bozworth el al. (1972), donde se compararon 2 y 4 

observaciones realizadas al día, encontrando que con 2 observaciones diarias sólo fue 

posible detectar el 25% de animales en calor. 

Rollinson (1955) menciona que, para la detección de celo en ganado cehú, ; importante 

tomar en consideración que el celo se divide en tres periodos: el primero, en donde la 

hembra comienza a ser atractiva para el toro que intentará montarla (periodo de atracción 

anterior al celo); el segundo periodo, en que la hembra se deja montar permaneciendo 

inmóvil (p~riodo de receptividad), considerado como el celo verdadero: y el tercero, en que 

la hembra continúa siendo atractiva para el macho, pero ella ya no permite ser montada 

(periodo de atracción posterior al celo). 

Por otra parte, la presencIa de celo depende del tamaíio y composición del grupo de 

hembras, edad de las mismas, de la presencia de estro en forma natural o de forma 

sincronizada y por la frecuencia de actividad sexual durante el celo. 

Orihuela (1985) observó en tUl hato de ganado cebú, que las hembras no sincronizadas, 

pueden manifestar signos de celo al mismo tiempo que las que son tratadas, debiéndose 

esto, posiblemente a lUla inter-relación social, en donde puede existir lila imitación de 

actividad sexual normal. En efecto, trabajos realizados por Humik y King (1987), 

muestran que existe un entomo social, donde influye el comportamiento sexual entre las 

hembras. Esto, puede ser apoyado con estudios realizados anteriormente por lzard y 

Vanderbergh (1982), en donde observan en vaquiJlas de leche, la influencia de la actividad 

olfativa para la estimulación de hembra a hembra, cn donde hcmbras con estro sincronizado 

pueden estimular el estro en hembras no tratadas, por tUl efecto de ferolllonas de moco 

cervicéll, considerandolo como "efecto de biocstilllulación". 



En la detección de celo, los tratalllientos juegan un papel IIllportClnte, al igllal qlll' LIS 

técnicas utilizadas, CUéUHio las hembras son sincronizadas o cuando la manifestación de celo 

se da en forma natural. Actualmente dentro dc los tratamientos, se tiene el liSO de 

progestágenos, donde se obtienen resultados satisfactorios en la sincronización e inducción 

de estros, obteniendo Wl 80% de expresión de los mismos (Porras y Galina, 19(3). Dentro 

de las técnicas que ayudan a explicar el comportamiento estral desde el punto de vista 

fisiológico, se tiene el uso de la ultrasonografía y/o f.'l de radioinH1unoanúlisis, que permiten 

mayor conocimiento del comportamiento de la actividad ovárica (Ginther, el al., 1993) Y 

hormonal (Pulido el al., 1990). 

De manera que al observar la problemática que se tiene para aumentar la eficiencia en la 

detección de calores, en el presente estudio se pretende conocer el efecto que presenta la 

sincronización de lUl grupo de hembras cebú, utilizando tul programa de sincronización con 

un progestágeno (Sillcro-Mate-B), sobre olro grupo reducido de hembras no tratadas; 

observando en ambos grupos, la manifestación de características de celo y observaciones 
de actividad ovárica a través de ultrasonografía; permitiendo que en el grupo de hembras 

no tratadas, presente Wl efecto de bioestimulación sexual y lUla conducta por el mecanismo 

de imitación. Por ende exacerbar las características de conducta sexual en ambos grupos. 



CAPÍTULO PRIMERO 

1.1. GENERALIDADES 

El celo es tul conjlmto de manifestaciones de deseo sexual que se presenta durante la fase 

de estro del ciclo sexual; es decir, las hembras presentan cambios en su conducta y son 

receptivas, permitiendo la cópula. 

El celo se puede presentar de forma natural o de forma sincronizada; éste último al tener 

tUl control del ciclo sexual de todas o en la mayor parte de las hembras de tUl hato, con el 

objeto de tUlifonnar la manifestación de celos, procesos de inseminación, gestación, parto 

y enanza. 
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Sin elllbargo, la Illillllrcstaclón de celo ya sea natural () slIlcronizado, puede ser afectado por 

la prcscncia de un toro celador, como lo observado por Orihuela el al. (1988). quienes 

mencionan que la presencra de un loro, altera el comportamiento de las hcmbras cebuÍnas; 

y cn la ausencia del mismo, los patnmes de comportamiento estral son IllÚS intensos entre 

hembras. 

En el caso del celo inducido por mcdio dc tratamientos para realizar programéis dc 

sincronización de calores, ha incrementado el número de animales detectados en estro, pero 

ht fertilidad puede ser variable (Beal el al., 1988; Galina y A rth ur, 1990; Brown el al., 

1993), ya que la tasa de preñez se ve afectada por la nutrición y estacionalidad del año 

entre otros factores. 

Tal es como se mencIOna en estudios realizados en ganado del trópico, en donde se ha 

observado que el ciclo estral se presenta con mayor irregularidad durante los meses de 

invierno que en primavera (Moreno el al., 1986: Orihuela el al., 1988: Galina y Arthur, 

1989), por lo que el índice de fertilidad puede aumentar más en verano que en las otras 

estaciones del año (Silva el al., 1993). 

En estudios recientes, se ha observado que las hembras inicialmente manifiestan signos de 

conducta ulla después de otra, coincidiendo en su actividad sexual. Esto se corrobora con 

lUl estudio realizado por Medrano el al. (1996) demostrando que al sincronizar lUla hembra 

por día, el celo puede manifestarse de manera similar; sin embargo, del total de hembras 

sincronizadas, solo el 40% puede manifestar celo. Esto sugiere la necesidad de 

cooparticipación para la expresión de celo (Lamothe el al., 1995). 



1.2. CARACTERíSTICAS IJE CON/JUCTA ESTRAL 

Además de íos tratamientos y técllicas utilizados en la sincronización de estros, es 

importante considerar también que existen problemas para detectar con precisión la 

manifestación de conducta estral, debido él la composición, tamaño y ordcn social que se 

tenga en un grupo de hembras. 

Se ha observado, que existe lUla relación entre conducta estral y jerarquía cn hembras, 

cuando se encuelltnm en celo dentro de un grupo (Houpt and Wolski, ] 982); además del 

número de éstas que presentrul celo al mismo tiempo (King, 1990). En efecto, una o 

varias hembras pueden presentar Ulla conduela de dominancia sexual ante el grupo; es decir, 

presentar comportamiento activo, que consiste en conductas estrules hacia otras hembras 

(Orihuela, 1985). 

En un hato con vacas Indobrasil, se ha observado que el 60% de montas fueron realizadas 

por hembras que presentabrul mayor jerarquía (Orihuela, 1988); sin embargo, éllUlque en 

menor proporción, las hembras dominantes pueden ser montadas por hembras consideradas 

como inferiores dentro del orden social (Trrultirek el al., 1987; Strichlin y Mcnch, 1988). 

De acuerdo a investigaciones realizadas, se ha observadc' que la vaca que monta, 

generalmente domina a la que es montada (Houpt y Wolski, 1982), encontrculdo que se 

pueden presentar 5.3 montas por una hora en vacas que se encuC'ltrrul en pastoreo; en 

contraste con 8.7 montas en promedio (pte presentmon hembras que se encontrab~U1 en 

condiciones de estabulación. Esto, puede ser tUl efecto de que al tener lUla alteración de 

las condiciones ambientales en hembras que se encuentrrul en pastoreo, éstas pueden 

suprimir la manifestación de conducta estral, como lo menciona Price (J 987). 
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Asimismo, se ha observado que las hembras COI1 una mayor dominancia dentro del grupo, 

inhiben el comportamiento sexual de sus compaiieras, dúndo COIllO resultado que las 

primeras presenten mayor Índice de comportamiento estral y social (Craig, 1981; Trantirek 

el al., 1987); ademús de interactuar con sus compañeras que son racialmcntc semejantes 

(Chelloweth, J 976; Galina el al., 1982). 

Las variacIOnes que se pueden presentar ell el comporthll1icllto social y Jenírquico, 

dependen de la hora en que se aplique el tnitamiento para sincronizar, la hora en que se 

manifieste la mayor actividad sexual y de la observación de celo. Ademús, existen efectos 

que controlan la formación de grupos homosexuales, en donde una hembra podría dejarse 

montar por lUla de sus compaílcras y no por la presencia de UIl macho, como lo demuestra 

Plasse el al. (1970) en ganado cebú y Orihuela (1982) en ganado Jl1dobrasil, utilizando tUl 

hato de hembras con la presencia de un toro. 

En otros estudios, se ha observado que en ambos tipos de ganado, se presentan 

características específicas que podrían ser utilizadas para la detección de calores (Gatilla 

el al., 1982; Orihuela, 1982). 

Otra variación que se puede presentar en ganado cebú cuando se encuentra en etapa estral, 

es tUl comportamiento de agresividad en alglUlas vacas, mrulifestado con topeteo, el cual 

puede ser de tipo no agresivo con la presentación de características como bramido, lamer 

los genitaler" ffJce corporal u oler otras regiones corporales de su compafíera que en ese 

momento también presenta estro. Además, las hembras tienden a presentar signos como 

inflamación de vulva, hiperemia del vestíbulo vaginal, eliminación de moco filr.mentoso y 

arborización del moco cervical (Whitmore, 1980). 

Se ha observado también, que existen diferencias de conducta en cuanto a la raza y edad 

de los animales, C0l110 lo observado por Thol11as (1979) y Landivar el al. (1985), al 

presentarse diferencias en el comportamiento sexual, principalmente entre el grulado cebú 

y europeo. 



HUl1lik y King (1987) observaron que las hembras COI1 mayor edad, presentan tillé' jerarquía 

superior en CW:U1to a sus compaiicras de grupo, lo que ocasiona que las hemhras 

consideradas como subordinadas, no manifiesten c1aréllllente comportamiento estral; 

ocasionando con esto, que las hembras mús jóvenes, presenten una fertilidad mús baja en 

relación a la de hembras adultas, cuando ést.as se encuentran l1lezcladas en un grupo dado. 

Con respecto al efecto de imitación Mc Guire el al. (1990), mencIOnan que al 

ovariectomizar a tUl grupo de hembras, éstas son capaces de mostrar signos de estro cuando 

son acoll1pafladas por otras hembras que nlémifiestan actividad de monta, al ser 

sincronizadas con tUl progestélgeno méls estrógenos. Estas observaciones evidencÍan la 

presencia de imitación de conducta estral, la cual afectaría el porcentaje de preñez del hato, 

al incrementar la cantidad de hembras inseminadas que no necesariamente estarían en celo. 

Por otm parte, otros autores también describen tUl efecto de bioeslÍllIulación, dada por 

feromonas que se encuentran en el moco cervico-vaginaI de las hembras que se encuentran' 

en estro y que pueden estimular a otras hembras anéstricas (Paleologou, 1977). Esto se 

corrobora con tUl posterior estudio realizado por Wright el al. (1992), quienes demuestran 

que al manifestarse estro tUl grupo de hembras sincronizadas, éstas pueden estimular la 

actividad ovúrica de hembras no tratadas, acortando la duración de anestro posparto. 

Lo anterior se puede corroborar con estudios realizados en ovejas, como StUlderIand el al. 

(1990), quienes obs~rvaron en tUl grupo pequeño de animales, que el valor promedio de 

actividad ovárica de ovejas anéstricas fue adelantado, cuando estas fueron mezcladas con 

ovejas que se encontraban ciclando en la ausencia de WI l1lacho~ y Zarco el al. (1995), 

demostraron que al haber varias ovejas en celo sincronizado, estas son capaces de inducir 

ovulación en ovejas anéstricas, llamando a esta bioestimulación como lIefecto hembra ll
. 
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1.3. DURACiÓN DE SIC,'NOS DE ESTRO 

La detección de signos de celo natural representa lUHl inversión de tiempo considerable, ya 

que no se tiene un periodo uniforme que indique, en qué momento las hembras 

manifestarán celo. 

Sin embargo, en el estro sincronizado, la fertilidad es normal cuando existe lUla proporción 

de hembras en calor a las siguientes 24 horas postratamiento. La duración de celo puede 

verse afectada, de acuerdo al tipo de raza o al método que se utilice, como se indica en 

estudios realizados por Vazquez (1983), quien observó una duración de signos de estro en 

promedio de 58.77 ± 7.2 horas en Bos lalll'llS y 69.25 ± 0.96 horas en Bos indicus con la 

utilización de PGFllllfll. Esto último. compamdo con lo otJservado por Orihuela (1985) que 

indica, que los signos de estro se pueden presentar entre las 40 y 100 horas en Bos illdiclIS, 

después de aplicar el mismo tratamiento. 

En general, se ha observado que la duración del celo en razas de carne, se manifit'::',' 

alrededor de 14.4 horas (Hurnik y King, 1987). Particularmente en hembras cebú, Brito 

el al. (1982) observaron en 16 novillonas lUla duración de celo de 13.07 ± 0.55 horas, 

utilizando toro con pene desviado; mientras que 20 celos, en los que se utilizaron toros 

vasectomizados, úbservaron tUla duración en promedio de 7.55 ± 0.58 horas. 

Con 10 anterior, demostraron que al utilizar toros vasectomizados, acortan sensiblemente 

la duración de celo; siendo probablemente que la introducción del pene que estos loros 

realizan cuando montan a las hembras en celo, se provoque tUl reflejo neuroendócrino que 

acorta la duración del mismo. Lo que al parecer, es tUl mecanismo natural dispuesto al 

efecto, para que cuando la hembra sea montada por el toro, el celo termine en breve tiempo 

y no se prolongue innecesariamente. 
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Por otra parte en este tipo de ganado, Gdlil1u y Arthur (1990) llegan él la conclusión, de que 

las hembras no permiten ser montadas repetidalllente en el momento en que se presenta la 

receptividad, lo que conlleva él celos de poca duración con tUl promedio de 14 horas y un 

rango de 4 a 20 horas. 

En novillonas Brahmall, Plasse el al. (1970), observaron una duración de celo de 6.7:/: 0.78 

horas. Vaca (1982) menciona que en hembras Indobrasil, los signos de celo se 

manifiestan alrededor de 15 ± 6 horas y Orihuela (1985) observó en este mismo tipo de 

hembras, W1a duración en promedio de 15 horas. Sin embargo, Chicoteau el al. (1989) 

observaron que en Bos la 11 rus la duración de celo se presentaba de 10.7 ± 5.1 horas. 

1.4. E'FEC1'O AMIJIEN1'AL EN LA CONDUC1'A DE ESTRO 

En estudios realizados, se ha encontrado que existe una influencia de factores ambientales 

en la presencia de conducta estral en el ganado cebú, donde puede manifestarse por efecto 

de la intensidad de horas luz-obscuridad que se tenga durante las 24 horas. 

Se ha observado que se presenta WI alto índice de estros en hembras Indobrasil durante el 

transcurso de horas obscuridad, que en las primeras horas de luz (Houpt el al., 1982; 

Orihuela el al., 1988). Sin embargo, Chicoteau el al. (1989), indican que la presencia de 

comportamiento estral en Bos tallflls, era más frecuente durante las horas de obscuridad y 

las primeras horas de luz, entre 1:30 y 7:00 horas. 

Por otra parte, Galina el al. (1982) mencIOna que por las condiciones climatológicas 

elevadas del trópico, c;e puede presentar el ciclo estral con mayor regularidad en primavera 

que en otras estaciones del año, observando que la determinación de calores, sólo puede 
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prescntarse alrededor del 30%. Esto se confirma con lo observado por Lozano el al. 

(1987), quienes illdic~Ul un porcentaje similar en la detección de estros ell los meses ell que 

se incrementa el fotoperiodo. 

Particularmente en Bos illdiclIS y 80S lallltlS, se ha observado LUla actividad reproductiva 

contínua durante todo el año; alUlque los cambios fisiológicos parecen alterarse, al efecto 

climático de la estación y fotoperiodo del año (Tucker, 1982). En cambio, Rice (1988), 

menciona que novillonas Bos indiclIs, son más afectadas por el clima que Bos laurus. 

Es de resaltar, que en relación a este efecto, particularmente en los meses de invierno, las 

novillonas de cualquier raza de carne, tienden a sufrir más de desnutrición que las hembras 

adultas, debido a un bajo plan nutricional que se presentan en las épocas secas de invicmo, 

afectándo principalmente la presencia de actividad ovárica (Tegeglle el al., 1992) 

1.5. TRATAMIENTOS y TÉCNICAS U71LIZADOS EN LA SINCRONIZACIÓN DE 

ESTROS 

1.5.1. TRATAMIENTOS 

Los programas de inseminación artificial en el trópico, son utilizados para obtener may<.'f 

precisión en la detección de calores. Para esto, se utilizan tratamientos basados en la 

administración de hormonas, que pueden manipular los cicIos estrales de las hembras, de 

ImUlera que estimulen el eje hipotálamo-hipofisiario-gonadal para desarrollar y madurar 

folículos ováricos que concluyan en la ovulación ó para acortar o prolongar la funcionalidad 

de W1 cuerpo lúteo (Peters, 1986). 
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Para la obtención de resultados satisf'nc!orios en lél Jllducción y sincronización dc cstro, es 

importante considerar que al utilizar UII tratmlllcllto dado, sc debell de tomar en cuenta 1<1 

cUlpa del ciclo estral cn que sc proporciona el tratamiellto, la dosis activa del tratamiento 

y el estado corporal y fisiológico de las hembras. 

En general, los tratamientos utilizados SOIl los que tienell una actiVIdad gonadotrópica que 

estimul~U1 el crecimiento folicular como la FSH (hormona foliculoestimulante) en presencia 

de LB (hormona luteinizante) ó la utilización ele PMSG (gonadotropina sérica de yegua 

preñada), variando la respuesta de ovulación. 

Los tratamientos a base ele progestúgenos, simulan la acción del cuel1JO lúteo y por ende, 

aseguran el desarrollo folicular al dar término el tratamiento; alUlque lreland y Roche 

(1982). mencionan que pueden bloquear el desarrollo y ovulación de tUl folículo por la 

presencia de UIl mecanismo de retroalimentación negativa sobre la liberación de LH. 

Otros de los tratamientos fltilizados, son Jos agentes luteolíticos como la PGf2ul/il 

(prostaglandina F2nlfa) que provoca la regresión del cuerpo lúteo, la diSIl111lución en la 

concentración de progesterona, subsecuentemente la elevación de estrógenos y la oleada de 

LH como efecto de la maduración folicular, provocando la ovulación. 

Los tratamiencos que se utilizaban anteriormente en el ganado de came, era el manejo de 

dispositivos intravaginales de progesterona combinados con inyecciones de PMSG, 

encontrando que el periodo de concepción a la primera inseminación, resultaba ser 

alrededor del 30% (Gonzalez-Stagnaro el al.. 1980). 

Otros de los tratamientos utilizados, era la combinación de progesterona y prostaglandina 

que proporcionaba mayor fertilidad, pero lUla baja detección de calores alrededor del 32% 

(Lockande el al., 1984; Tan el al., 1984). Otra posibilidad, era la utilización de 

progesterona con la inyección de GnIU{ (hormona liberadora de Gonadotropinas), no 

encontrando también resultados satisfactorios (Alves-Torres el al., 1984). 
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Aclm.!mcnte cn el ganado cebú, se utllli'.n la 1I1yl'CCIOIl de prostaglélndinél PGhallu que tiene 

un efecto lutcolítico (Morcno e( al., 19R(¡; Castellanos 1'( al, 19(5), prescntando ulla baja 

respuesta de estros (Landivar el al, 19R5; Orihllcla el al, 1 <JW), Piccillali el al, 1991; 

Porras y Galina, 1(91). 

En comparación, con la utilización del tratamiento él base de progest<Ígello conjLUllamente 

con esteroides (Norgestomet y Estradiol) (Sincro-Mate-B), que podría mejorar la respuesta 

estral; ya que después de la utilización de progesternna, se incrementaría la sensibilidad él 

estrógenos como mencionan Hutchinson (1978), De los Santos el al. (1979), Smith el al. 

(1979) y Gauthier el al. (1985); Y por ende se tiende a incrementar el número de estros al 

tener control sobre el cuerpo lúteo (Kiser el al., \980; Pratt el al., 199\; Burns el al., 

1993). Bajo condiciones del trópico, este tratamiento induce un 80% de expresión de estro 

y ulla concepción a primer servicio alrededor del 43% (Porras y Gatina, 1993). 

De manera, que al comparar los dos tratamientos anteriores, Orihuela (1985) demuestra que 

se obtienen mayores porcentajes en la respuesta de estros, al sincronizar con tUl 

progestágeno, que los logrados con la utilización de PGF2nlfa: sin embargo, no se 

encontraron diferencias de ambos tratamientos en el porcentaje de gestación. 

1.5.2. l)~CNICAS 

Las técnicas en la slllcronización de estros, Juegan \U1 papel importrulte para poder 

proporcIOnar el tratamiento adecuado y conocer el comportamiento fisiológico en la 

manifestación de estros 

Como en el caso del diagnóstico por ultrasonografia o llamado también ecografía, que es 

lUla técnica que permite visualizar los órganos internos, utilizando ondas de sonido de alta 

frecuencia medidas en Megahertz, prodv~iendo imágenes de los tejidos blruldos y órgrulOs 



internos; considerando qlle la IIltellsldad y frecul~ncia dc las ondas, son drr(~ctélI1lCl1tc 

proporcionales a la distancia y consIstencia de los teJidos 

El desarrollo de técnicas como la ultrasonografía, ha permitido determinar en forma 

objetiva los eventos del ciclo estral y de gestación. La cual, es considerada dentro de la 

investigación, como una técnicél importante en la biología reproductiva (Pierson el al., 

1(88). 

Esta técnica proporcIOna información como la de Pierson y Ginther (1988), qUIenes 

observaron que existe Wl 100% de acertación en el diagnóstico del cuerpo lúteo entre los 

12 y 14 días del ciclo estral; con una cavidad central entre 2 y 20 mm de diámetro 

(Kastelic el al., 1(90). Ginther el al. (1989), mencionan que lUla onda de crecimiento 

folicular, está dada por un gran número de folículos al mismo tiempo, seguido por la 

selección de un folículo dominante y posteriormente de la regresión y atresia de los 

folículos pequeños. Además de que la ultrasonografía, es importante también en el 

diugl1ústico de eventos anormales como piometras y salpingitis, cntre otros. 

Sin embargo, por ser la ultrasonografía una técnica de alto costo, aunado a instalaciones 

y manejo específicos, ocasionalmente se hace no práctico su uso. Y en estos casos, el 

método por palpación rectal, se hace más práctico. 

Otra de las técnicas utiltzadas es el Radioinmunoanálisis (RIA), técnica que permite 

cmmtificar las concentraciones hormonales circuhmtes, estimando el comportamiento 

hormonal durante cada etapa del ciclo estral de la hembra, como es en el caso de las 

concentraciones de progesterona, estri,genos-17B, LH, prostaglandina, entre otros (Pulido 

el al., 1990; Hussein el al., 1992). 

Por lo tanto, al utilizar las técnicas anteriores, se proporciona tm diagnóstico preciso de las 

fases del ciclo estral en que las hembras se encuentran; y de esta manera, se facilita el 

tratamiento adecuado para sincronizar estros y tener mayor eficiencia en el comportamiento 

de la actividad folicular antes y después de la manifestación de estros. 



15 

E!Cto, se evidenda con estudios realizados por Castellanos el al. (11)1)5), Cortcz el al. 

(19(6) y Medrano el al. (t996), mostrando qlle las técnicas utilizadas (ultrasonido y RIJ\) 

para conocer los eventos presentes ,} nivel de ovario, juegan un papel importante en la 

determinación de factores que interviel1en en la expresión de estros, facilitando el 

entendimiento de la misma, en relación a la presencia o ausencia de lUl folículo que sea 

capaz de ovular, conjtUltamente con eventos hormonales que se manifiestell. 

De acuerdo a lo descrito anteriormente, se deduce que las vacas de carne sufren UIl bloqueo 

estacional de mayor o menor magnitud, efecto principalmente del medio ambiente, estación 

del ruio, programas de nutrición, entre otros. 

Por lo rulterior, al realizar tUl programa de sincronización de estros, se debe de tomar en 

consideración el tipo de tratamiento a utilizar; además de conocer las características que se 

deberírul de observar durrulte la e~apa de celo, para así poder dar lUl buen servicio de 

inseminación o monta natural él hembras que presenten celo verdadero y de esta manera, 

aumentar el llldice de concepción y dislltilluir pérdidas económicas en la producción de 

ganado de came. 



, 
CAPITULO SEGUN'DO 

2./. JUS11FICAC¡ÓN 

El bajo índice de feI1ilidad en ganado cebú, representa lUla problemática por tUl manejo 

inadecuado de programas de sincronización de estros. Esto puede ser, llila consecuencia 

de la falta de conocimiento del tratamiento a utilizar y de las características conductuales 

de los animales en cuestión (Vaca el al., 1985). 

Se ha observado que la detección de celos, es Wla de las actividades más imp011antes que 

se desarrollan en el proceso de control de la reproducción y a la que por lo regular no se 

le proporciona la atención necesaria. siendo la principal causa de alargamiento del periodo 
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de servicio (Brito, 19(2). AUllado él lo allterior, cabe Illcncionar que por las condicioncs 

territoriales en que se maneja el ganado, la observaciólI precisa de la conducta estral, se 

puede ver disminuída (Escobar, 1(80). 

Por lo anteriormente citado, este trabajo se enmarca principalmente en la utilización de un 

progestágeno (Sincro-Mate-S) para incrementar la actividad sexual de un grupo de hembras 

sincronizadas y la posible participación por imitación o por ovulación (efecto de 

bioestimulación) de hembras no traladas. 

Esperando aportar: 1). Un conocimiento más acerca de las vanaclOnes existentes de 

conducta entre las hembras que se encuentran en celo~ 2). Proporcionar datos que resuelvan 

el manejo reproductivo, pai'a aumentar el índice de concepción; y por ende, 3) La eficiencia 

reproductiva, para así disminuir pérdidas económicas en la producción del ganado cebú. 



IX 

2.2. PLANTEAMIENTO I)E II¡pÓTESIS 

La HUJÓTESIS DE TRADA.JO se plantea en términos de que, en una población 

homogénea de hembras cebuínas, se presenta liI efecto de bioestimulación, al interactuar 

en forma simultánea lID grullO de hembras sincronizadas con Sincro-Mate-D (SMB) y 

un grullO reducido de hem bras no tratadas. 

2.2.1. Tanto las hembras sincronizadas con 5MB y las hembras no sincronizadas, 

presentan patrones similares en cunnto ni ticm po .. nra (Iue se manifieste 

el celo. 

2.2.2. Las hembras no tratadas, presentan signos de celo por efecto de imitación, 

de acuerdo a las características de conducta estral que presentan las 

hembras tratadas con 5MB, cuando éstas manifiestan celo. 

2.2.3. Conforme se manifiesta el celo en las hembras tratadas con 8MB y hembras 

no tratadas, la I)resencia úe conducta social es similar: así como ei número 

de asociaciones que realizilll a hembras receptivas. 
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2.3. l'I.ANl'EAMIENl'O DE OIJJETlVOS 

OBJETIVO GENERAL: Conocer la influencia que presenta la sincronización de estros 

en hembras cebú, tratadas con implante de Sincro-Mate-B (SMB) y su relación con la 

conducta estral que puedan presentar hembras no tratadas. 

2.3.1. Determinar ¡a actividad ovárica por medio dc ultrasollografía, antes de 

iniciar el tratamiento con 5MB. 

2.3.2. Determinar el inicio del celo y su duración en las hembras tratadas con 

5MB y en las no tratadas. 

2.3.3. DetenllUlar por medio de uItrasonografía y niveles de progesterolla, el 

comportamiento folicular que pudieran presentar las hembras después del 

retiro del implante de 5MB y de las hembras no tratadas. 

2.3.4. Determinar las características de conducta estral de hembras tmtadas y de 

las que no fueron estimuladas con 5MB. 

2.3.5. Evalwu la manifestación de conducta social, en relación al número de 

hembras tratadas y no tratadas que presenten conducta de celo. 



CAPÍTULO TERCERO 

3.1. LOCALIZACiÓN DE LA ZONA DE ESTUDIO 

El presente estudio, se llevó a cabo en la posta bovina dei Centro de Bachillerato 

Tecnológico Agropecuario No. 8~ localizada en Xoxocotla, Pte. de Ixtla en el estado de 

Morclos; con una ubicación latitud norte de 18° 37', una longitud oeste de 9° 19' Y Wla 

~t1tura sobre el nivel del mar de 899 metros. 

El clima que prevalece en la región, seg\m la clasificación por Koeppell (García, 1994), es 

de lUl clima cálido seco con Wla temperatura media anual de 24.5 (lC; siendo la mínima en 

el mes de enero con 20.8 (lC y ulla temperatura máxima en el mes de mayo con 35.4 oC. 
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Las lluvias se presentan con mayo!' frecuencia clltre los mcses dc mayo 'j septiembre COIl 

una precipitación anual de 938.5 mm. 

3.2. INSTALACIONES y ANIMALES Ul'ILIZA1)OS 

El Centro cuenta con instalaciones ganaderas de tipo de semi-estabulación y tUl potrero de 

6 ha. 

Se utilizaron 15 vaquillas 80S indiclIs con lUla edad que fluctuaba entre los 2 y 3 años, 

presentandose clínica y reproductivmnente sanas; las cuales fueron marcadas en ambos 

flancos con Húmeros grandes para facilitar su identificación durmlte el estudio. 

La esbUlcia de éstas, fue en el potrero para dar seguimiento a la conducta que presentaran 

durante el experimento. La alimentación fue a base de pastoreo del mismo potrero, que 

contaba con Zacate estrella (Cynodoll spp.) y con un suplemento a base de sorgo molido 

y melaza. 

3.3. MATERIAL UTILIZADO 

8incro-Mate-D (8MB): Implante auricular a base de 6 mg de Norgestomet y la adminis­

tración intramuscular de lUla dosis de 2 mi de 3 mg de Norgestomet más 5 mg de 

Valerato de Estradiol con 10% de alcohol benzil. Esto utilizado para cada 
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hembra. 

K()ui.,o de ultrnsonido: Tokio Keiki, LS-I 000 con tnUlsductor rectal de arreglo lineal de 

5 Mhz; utilizando para su liSO, el método mencionado por Pierson el nI. (1988). 

Cuantificación de niveles de I,rogcstcrona: Se utilizaron radioilil11unoanálisis de fase 

sólida, realizados en el Laboratorio de Reproducción de la Facultad de Medicina 

Veterinaria y Zootecnia, U.N.A.M.; considerando los métodos mencionados por 

Pulido y Col. (1990) para la obtención de muestreos plasmáticos de las hembras 

en estudio (sólo durante la Fase Il del estudio). 

Además del material de rutina, necesario para la utilización de los 3 elementos anteriores. 

3.4. MÉTODOS 

El estudio se llevó a cabo en dos fases (1 y 11), para corroborar en ambas, la interacción 

que presentaban las hembras en su comp0l1amiento estral y social. 

En la fase 1, se utilizaron las 15 hembras, que fueron agrupadas aleatoriamente en dos 

grupos: el primero, conformado por 12 hembras que fueron sincronizadas utilizando 5MB; 

y el segundo grupo, conformado por 3 hembras que no fueron tratadas. En ambos grupos, 

se realizaron observaciones de actividad ovárica antes y después del programa de 

sincronización por medio de ultrasonografía, y la manifestació de celo se declaró de 

acuerdo a las características de conduct<l sexual que presentaran las hembras (Fig. 1). 



En la fase 11, se utilizaroll las mismas hembras después de llll receso de 30 días, slelldo 

nuevamente agrupadas aleatoriamente y conformalldo los 2 grupos (de 12 y 1 hembras 

respectivamente). La actividad ovárica y la manifeslaci011 de celo se llevaron a cabo de 

igual manera que en la fase 1. Además se midieron simultáneamente los niveles 

plasmáticos de progesterona, tanto en las hembras tratadas como 110 tratadas (Fig. 1). 

A continuación, se describ8B más ampliamente las dos fases: 

3.4.1. ESl'lJIJJ(} EN LA FASE I 

3.4.1.1. Actividad ovárica antes de i"iciar el programa de sincronizació" 

Las 15 hembras (agrupadas para tratar con 5MB y no tratadas), fueron examinadas por 

ultrasonografía por vía rectal durante 30 días previos al estudio a intervalos de 4 días, con 

el fín de determinar la actividad ovárica y de esta mruIera caracterizar el comportamiento 

folicular (Driancourt, 1991: Ginther, 1993), antes de inidar el programa de sincronización. 

Al momento de implantar a cada una de las 12 hembras que conforman el primer grupo, 

se clasificaron por medio del examen de ultrasonografía y de acuerdo a la siguiente 

actividad ovárica que presentabrul: 

A) Ovarios estáticos (OE): Hembras que 110 presentaron actividad folicular en ambos 

ovarios. 

B) C.·ccimicnto folicular (C.·cdm. Folie.): Hembras que presentaron actividad folicular 

(mm). 



C) CUCI".,O lútco (eL): Hembras que 1)1 escntaron cucrpo lúteo en alguno de los dos 

ovarios. 

3.4.1.2. Programa de sillcTonizació" 

Una vez finalizados los 30 días del periodo de observación de las 15 hembras, se programó 

el estro en el grupo conformado por las 12 hembras, colocando subcutáneamente en la parte 

externa auricular, tUl implante de 6 mg de Norgestomet y por vía intramuscular lUla dosis 

de 2 mi a base de 3 mg de Norgestomet más 5 mg de Valerato de Estradiol por hembra. 

Las 3 hembras restantes, no fueron implantadas. 

En el grupo implmItado, se realizó lél colocación del implm1te en 2 hembras por día y de 

acuerdo al esquema presentado en la Figura I ~ con el fín de observar en forma progresivu 

el efecto con respecto a la precisión de la conducta de estro que presentaran las hembras 

tratadas y las hembras que no fueron tratadas. 

PosterionnentrJ, el implante fue retirado a los 9 días de su colocación, empezando la 

detección de celo desde el momento del retiro del imp!ante. Para esto, la mruüfestación 

de celo, se clasificó como: 

A) Celo eSllerado: Considerado co~no el celo que se esperaba alrededor de las 48 horas 

postratamiellto y no se presentó en ninglUl momento. Esto de acuerdo 

él lo citado por Porras y Galina (! 993), quienes mencionan que se puede 

manifestar el celo alrededor de los 2 y 5 días, después de suspender el 

el tratamiento con progestágeno. 

B) Celo obse"vndo: Celo que se manifestó antes o después de las 48 horas, de acuerdo 

a lo mencionado por Porras y Galina (1993). 
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C) ('elo cSI,crado Y ohservado' Celo que se l'spl'lilbn ':1 sc IIHIIlIf'cstú alrededor de las ,IX 

hOl"i\s 

1)) Celo silencioso: Celo que se manifestó fisiológicamente, sin signos extemos de 

conducta, 

En el grupo de hembras no tratadas, al manifestar celo, este fue considerado como celo 

IUltural. 

3.4./.3. Observacione.f¡ realizadas después del retiro de 5MB 

3.4.1.3." Actividad oV~lrica 

Para conocer el comportamiento folicular, tanto en las hembras tratadas como en las que 

no lo fueron, se realizaron observaciones a través de ultrasonografía cada 2 días 

aproximadamente durante 20 días, utilizando la clasificación ovárica anteriormente 

mencionada. 

3.4.1.3.2. Características de conducta estral 

Se realizaron observaciones de las manifestaciones extcmas de celo que presentaran las 

hembras, durante 20 días continuos y realizadas cuatro veces por día (6:00, 11 :00, 16:00 

y 20:00 horas), con lUla duración observaciollal de 2 horas; esperando que al término de 

este tiempo, tanto las hembras tratadas como las no tratadas, presentaran conducta estral. 

Para realizar dichas observaciones, se contó con la ayuda del personal técnico del Centro 

de Bachillerato (Técnico Agropecuario de Xoxocotla, Mor.). 



2ú 

Para declarar sí las hemhras se ellcolltraball ell calor (Cclll sillcron izado y el celo nlltural). 

se Lomó como referencia que las hembras presentaran por lo mcnos cuatro caractcrísticas 

de conducta estral (monta, lopeteo, lamer, entre otras), de acuerdo ~l lo descrito por 

Orihuela el al. (1983), Landivar el al. (1985) Y Orihue1a (1985); considerando la duración 

de celo, desde la primera hasta la última actividad que realizaran las hembras, con un 

periodo de inactividad sexual de 4 !toras. 

Las características de celo, se clasificaron en dos etapas: 

Ii~tal)a tle ¡tctivitlatl: Hembras que realizaran acccioncs durante la manifestación de celo. 

Etal,a tle reCel)tivitlatl: Hembras que eran receptivas de las actividades que realizaran 

las hembras activas. 

Se consideró también, el número de asociaciones que realizanm las hembras activas sobre 

las receptivas; es decir, cuando las hembras activas manifestaran conducta de domituUlcja 

con respecto a las características de celo, durante la etapa activa. 

3.4.2. ESTUDIO EN LA FASE II 

Al dar término las observaciones de la fase 1, las) 5 hembras se lllnntuvieroll en IDl periodo 

de receso de 30 días y posteriormente se inició el estudio en la fase 11. 



3.4.2.1. Actit,itlat/ m,ár;ct, JI "it'e/e ... de proge.\lerolla t",te ... de ¡,,¡ciar el' programa de 

... ¡"cTtm;zacM" 
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Con el nn de determinar la actividad ovárica en cada una de las hembras (tratadas y no 

tratadas), se realizaron observaciones con uItrasonografía por vía rectal durante 10 días a 

intervalos de 4 días. Al momento de implantar a cada una de las hembras a tratar, la 

actividad ovárica se clasificó de acuerdo a lo mencionado en la fase 1 (Ovarios Esbíticos, 

Crecimiento Folicular y CuefllO Lúteo). 

Para confirmar lo observado, se determinaron simultáneamente niveles de progesterona (P4) 

en plasma; para la cual, se obtuvo lUla muestra de sangre de cada lUlH de las hembras 

(t.ratadas y no tratadas) por punción de la vena cava caudal, utilizando tubos al vacío con 

heparina. Las muestras obtenidas, fueron centrífugadas para la obtención del plasma y 

posteriormente se transportaron para la determinación de las concentraciones de 

progesterona (ng/mI de plasma) por medio de ICl técnica de RIA (Pulido et al., 1990). 

3.4.2.2. Programa de sincronización 

Al realizar ultrasonido para la caracterización ovárica y al tomar las muestras de sangre, 

se procedió inmediatamente a la administración de 8MB (implante con 6 mg de 

Norgestomet y 2 mI de dósis él base de 3 mg de Norgestomet más 5 mg de Valerato de 

Estradiol por vía 1M) a cada ooa de las hembras. La metodología de la administración del 

sincronizado .. y su retiro fue, el mismo que el utilizado en la fase J y de acuerdo a la 

Figura l. 
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3.4.2.3. Obsert1aciolles realizada.~ lle.\I111é.'i del retiro de SMIJ 

3.4.2.3.1. Actividnd ov~iricn y niveles de progesteronn 

Se realizaron observaciones de ultrasonido a las hembras tratadas y no tratadas, tomando 

llIuestras de s~Ulgre para conocer los niveles plasmáticos de progesterona (ng/ml de plasma) 

con un intervalo de 2 días, durante 20 días. 

3.4.2.3.2. C~lI'acterjsticns de conducta estral 

Se realizaron las observaciones de las manifestaciones extemas de celo, para conocer las 

interacciones de conducta estral que presentaran ambos grupos de hembras, realizando 

dichas observaciones durante 20 días contínuos por 4 veces al día (6:00, 11 :00, 16:00 y 

20:00 horas) con W1 tiempo de observación de 2 horas. 

Las características tomadas en cuenta para detectar si las hembras se encontraban en calor, 

fueron las mismas que se mencionaron en la fase I (montar, lamer, golpear, entre otras). 

Se det~rminó tamhién, el número de asociaciones que realizaran las hembras en calor sobre 

las hembras receptivas, esto en relación a las características de celo durante la etapa activa. 
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3.5. ANALISIS E INTERPRETACiÓN DE RESULTAl)().\' 

Se realizaron anúlisis estadísticos (descriptivos e inferenciales) para los datos obtenidos en 

la fase experimentéll, tanto de la fase J como de la fase 11; paré! esto, se tomaron como 

variables eXI,licativas: el tratamiento de 5MB y la influencia que pudieran ejercer las 

hembras tratadas sobre las hembras no tratadas; y como val"iables de .oeslmesh,: la 

presencia o ausencia de celo, tiempo para que se presentara el celo después de retirar el 

implante de 5MB, la duración de celo, características de celo y la asociación de hembras 

en celo. 

Para la Ilresencia o ausencia de calores observados, se utilizó la Prueba Exacta de Fisher 

descrita por Leach (1979) Y Prueba Binomial de acuerdo a Infante y Col. (1984); con el fin 

de conocer la igualdad entre el comportamiento del grupo de hembras implantadas y no 

implantadas; además de conocer la influencia de aleatorizacióll sobre las discrepancias que 

se encontraban entre las frecuencias o proporciones observadas y esperadas, de acuerdo al 

tamaño del efecto dado por la Prueba. 

El tieDlllO (,aIOa que se Ilresentara el celo (días), la duración de celo (hOloas) y 

característic;Is de celo (re(leticiolles), fueron evaluadas de acuerdo a la Prueba de t 

descrita por Infante y Zárate de Lara (1984) y Steel ruld Torrie (1992), con el objeto de 

conocer, sí el promedio de estos resultados del grupo de hembras tratadas, era similar o no 

al valor obtenido del grupo de hembras no tratadas. Para esto, se realizaron descripciones 

en base a promedios, desviación estándar y coeficientes de variación, conociendo el 

efecto probabilístico a pequeñas y gratules diferencias con niveles de significancia a 

P < 0.01, P < 0.05, P < 0.10 Y P < 0.20. 
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Se realizaron descripciones cualitativas de estructunls oV1tricas antes y después de) 

tratamiento y nivclcs 1,lasmMicos de l,rogestcl'oml (sólo pélm la fase 11 del experimento); 

y en relación a las variables descritas. 

Para conocer el efecto de nsociación 'lile presentafon hlS hem brns im plantadas cuando 

se encontraban cn celo (~Ictivns), sobre hcmbnls que no manifcstaban celo en ese 

momento, se describieron de acuerdo él la Prueba de Mrum y Whitney, descrita por Infante 

y Zárate de Lena (1984) a niveles de signifi-;ancia de P < 0.05 Y P < o. i o. 

Finalmente, se realizaron las pruebas estadísticas con respecto a la variables descritas, al 

cOl1jlUltar la fase 1 y fnse n, para conocer sí al tener lUla población más grande, podrían 

existir diferencias entre ambas fases. Es decir, se acumulmon los datos obtenidos trullo 

de la fase 1 como de la fase 11, considerando 24 hembras implantadas con 5MB y 6 no 

i mp tan tadas. 
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FIGURA No. 1 PROGRAMA DE SINCRONIZACiÓN CON SINCRO-MATE-B EN 

HEMBRAS CEBÚ EN LA FASE I Y FASE 11 DEL ESTUDIO 

DÍAS DE OBSERVACIÓN Y DE IMPLANTE 

HEMBRA -9 -8 -7 -6 -S -4 -3 -2 -1 O 1 2 

5 9 UI S S S S S S S S X U 

12 13 U UI S S S S S S S S X 

11 15 U UI S S S S S S S S X 

16 20 U U UI S S S S S S S S 

4 7 U U UI S S S S S S S 

6 18 U U U UI S S S S S S 

8 10 U U U U U U U 

19 U U U U U U U 

11 9 PUI S S S S S S S S ¡ X PU 

10 7 PUI S S S S S S S S X 

18 15 PU PUl S S S S S S S S X 

12 S PU PUl S S S S S S S S 

20 8 PU PUI S S S S S S S 

16 19 PU PUl S S S S S S 

13 6 PU PU PU PU PU PU 

4 PU PU PU PU PU PU 
-----

U Ultrason.ograña para registrar comportamiento folicular 

1 Colocación del I;:nplante de Sincro-Mate-B 

S Implante de Sincro-Mate-B activo 

X Retiro del implante de Sincro-Mate-B 

P Toma de muestras para medir niveles de Progesterona 

I 
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CAPÍTULO CUARTO 

• 
De acuerdo a los objetivos de este estudio y a las hipótesis propuestas, los resultados 

obtenidos se de:lcriben en base al Fenómeno biológico, considerando que el fenómeno en 

estudio es esencialmente de tipo biológico y a la Interpretación estadística para la 

caracterización del fenómeno. 

materiales y métodos. 

Para esto, se retoma lo planteado en el capítulo de 
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4.1. 1!.',\'TllmO HN LA FASH J 

4././. ACl'IVWA/J OVAR/CA ANTES IJEL /MI'IANl'E m~ 5MB 

Al realizar ultrasonografía para la presencia de la actividad folicular al momento de iniciar 

el tratamiento, se puede observar en el Cuadro 1, que de las 8 hembras que mostraron calor 

posteriormente al tratamiento: 5 de ellas (12, 15, 20, 7 Y 18) presentaban ovarios sin 

actividad folicular (considerados como ovarios estáticos); la hembra 5 presentaba WI cuerpo 

lúteo en el ovario derecho; la hembra 6 presentaba crecimiento folicular en el ovario 

izquierdo con un diámetro::: 4 mm y tUl cuerpo lúteo en el ovario derecho; y la hembra 11, 

lUl crecimiento folicular también en el ovario izquierdo con tUl diámetro'::; 5 mm. 

De las hembras que no mostraron celo posteriormente (4, 9, 13 Y 16), se observó que al 

momento de implantarlas no presentabml actividad folicular en ambos ovarios. 

En relación a las 3 hembras no implantadas, al momento de realizar ultrasonografía al 

grupo de hembras implffiltadas, se obse;vó que en las hembras 8 y 19 presentaban ovarios 

sin actividad folicular y la hembra 10, presentaba tUl cuerpo lúteo en el ovario derecho, 

siendo esta última la que manifestara celo posteriormente en forma natural. 

4.1.2. PRli.'SJi:NCIA y I)URACIÓN IJE CELO IJESPUÉS IJE REMOVER EL IMPLANTE IJE 

8MB 

En la Figura 2 se jlustra la pre!iellcia (le celo de las hembras en días, despuén de remover 

el implante de 5MB y de la hembra que lo presentó en forma natural. El celo se 
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caracterizó de acuerdo a: A). Cclo cspc.oado, B) Cc!o obsc.ovatlo, C). Celo espenHlo y 

obse.ov~,do, y D). Cclo silcncioso: uonde se observan los siguientes resultacios en las 12 

hembras tratadas: 

A). Celo esperado: Las hembras 4, 9, 13 Y 16 no presentaron celo después de remover el 

implante de 5MB: ya que se esperaba alrededor de las 48 horas postra-

tamiento. 

B). Celo obse.-vndo: Las hembras 6, 12 y 18 mostraron celo al siguiente día de remover 

el implante; la hembra 20 presentó celo a los 3 días de retirarlo; y las 

hembras 5 y 11 lo presentaron a los 4 días. 

C). Celo esperndo y observado: Las hembras 7 y 1..., presentaron celo a los 2 días de 

retirar el implante. 

D). Celo silencioso: Ninglma de las hembras en esta fase presentaron este tipo de celo. 

Se puede observar, que las 8 hembras que presentaron celo, representan el 67% del total 

de sincronizadas, y de acuerdo al celo esperado y observado, sólo 10 presentaron 2 hembras: 

observando también que 5 hembras lo mostraron en' tUl mismo día. 

En cmmto él 12 s hembras que no fueron implantadas, se observa que sólo la hembra 10 

manifestó celo, un día antes de que lo presentaran la mayoría de las hembras implantadas. 

En relación al tiempo de preselltacióII del celo ell dlas y la dllracióII del mismo ell horas, 

se observa en el Cuadro 2, que de lé\s 8 hembras implantadas que manifestaron celo: la 

hembra 5 fue la que presentó el tiempo más largo para que se manifestara el celo con 4.6 

días y la hembra 6, presentó el menor tiempo con 1.0 días. La hembra 10 que no fue 

implantada, !uanifestó celo un día antes de que lo presentaran la mayoría de las hembras 

tratadas. 
\ 
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Sin embmgo, en la duración del celo, la hcmbra 18 es la que prcsenta la mayor duración 

COIl 41 horas (observmHlo que fue una de las últimas hembras en removerle el implante), 

seguida por la hembra 20 con 35 horas; y las hembras 7 y 12 fueron las que presentaron 

la menor duración de celo con 12 horas respectivamente. La hembra 10 (no tratada) 

presentó únicamente 7 horas de duración. 

4.1.3. ACl1VIlJAIJ OVÁRICA I)}I;SPU/~'S lJE REMOVER EL IMI'LANn' DE 5MB 

Durante los 20 días de observación de la actividad ovárica realizada con ultrasonido 

después de remover el implante de 5MB, en el Cuadro 3 se ilustra la actividad ovárica, 

observando que del grupo de hembra implantadas: las 4 hembras que no presentaron celo 

(4,9, 13 Y 16), sólo tuvieron crecimiento folicular, llegálldo a IDI diámetro hasta de ~ 9 111m 

con tIDa duración de actividad desde 4 hasta 10 días, siendo éste último valor para la 

hembra 4. De las hembras que manifestaron celo (5, 6, 7, tI, 12, 15, 18 Y 20) Y por ende 

ovulación, posteriormente tuvieron la formación de tUl cuerpo lúteo, con lUla duración que 

varió desde 17 a más de 20 días. En este grupo de hembras, fue posible denotar, que al 

realizar ultrasonido en el momento en que manifestaban el celo, presentaban liI folículo 

? 12 mm, el clIal fue considerado como folículo preovulatorio y esto se corroboró con la 

posterior formación de cuerpo lúteo que fue observado alrededor de los 3 días 

postovulación. 

Al observar únicamente el comp0I1amicnto ovárico de las hembras no implantadas: las 

hembras 8 y 19 presentaban lil mínimo crecimiento folicular con 1.5 y 4.5 mm 

respectivamente. Sin embargo, la hembra 10 que presentaba anteriormente tUl cuerpo lúteo 

en el OVario derecho, inició en el mismo ovario un crecimiento folicular al mismo tiempo 

que se iniciaba en la hembra 18 (impIcUllada), mostrando celo lUl día después que la misma, 

con lUla duración de 7 horas y la formación posterior de un cuerpo lúteo que tuvo lUla 

duración de más de 20 días. 



4./.4. CfllACl'HllíSl'ICAS /W CON/}{lCl/1 K\'1'RAI. 

Durante los 20 días de observación postratramiento, en el Cuadro 4 se mUestran las 

características de celo después de remover el implante ele 5MB, observando que las 

hembras que manifestaroll celo (etapa considerada como activa), presentaban las 

características de oler, huner, roces l'orponllcs, llIontas y golpear; clenotándo que además 

de éstas características, también prescntaban en pClleral, moco cervical e inf1~um1ción 

vulvar. Las mismas características fueron observadas en la etapa de receptividad. 

En general, se observa quc de las 8 hembras implantadas que manifestaron celo, 

presentaron mayor actividad en oler a su o sus compañeras, con lUla mayor frecuencia en 

la hembra JI con lUl valor de 18, seguida por la hembra 6 con ] 5 frecuencias. En la 

actividad de lamer, las hembras 6 y 18 fueron las que presentaron una mayor actividad con 

una f··-,cuencia de 13, denotándo que éstas hembras fueron las últimas a las que se les retiró 

el L )lante. En la característica de roces corporales, la hembra 15 fue la que presentó 

mayor actividad con lUla frccucncia de 16, seguida por las hembras 7 y 18 con una 

frecuencia de 12. En montas, la hembra 15 fue la que presentó mayor frecuencia con tUl 

valor de 11. Por último en la característica de golpear, en general se observó, que fue la 

que se presentó con menor frecuencia, ya que la mayor frecuencia la obtuvo la hembra 15 

con tul valor de 8, seguida por la hembra 5 con 7, también se observó en esta misma 

característica, que se obtuvo sólo lUla frecuencia realizada por la hembra 12. De las 

hembras implantadas que no manifestaron celo, ninguna de ellas manifestó algtula de las 

conductas sexuales. 

De las hembras que no fueron tratadas, se observó que la hembra 10 que manifestó celo, 

realizó las mismas características que las hembras tratadas: aWlque en general, se observó 

lUla menor actividad comparada con la de las hembras tratadas. La mayor frecuencia la 

presentó en lamer y la menor en roces corporales; observando también, que las 2 hembras 

que no manifestaron celo tuvieron el mismo efecto que las hembras tratadas que no 

manifestaron celo. 
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En cambio se observó que en la etapa de receptividad, las hembras que manifestaron celo 

y las que no lo manifestaron, tuvieron participación al ser recepti·/éls. aW1C1ue se observó 

que mientras en la etapa activa se presentaba mayor actividad en la característica de oler 

y lamer, en ésta etapa, las hembras presentaban mayor receptividad en montas y en golpear. 

En general, se observa que las hembras 5 y 18 fUtron las que mayor participación tuvieron 

en cuanto a dejarse montar con valores de 10 Y J 1 respectivamente; y en la de golpear, la 

hembra 12 y nuevamente la hembra 15, presentaron l\layor receptividad con 11 y 1 S 

frecuen ci as. 

El Ilusmo cotl1pm~amiento se observó con las hembra no tratadas, ya que fueron 

participantes en esta misma actividad, aunque se pudo observar que la hembra 10, fue la 

que tuvo mayor participación. 

Dentro de la conducta social, el llúmero de asociaciones que realizan las hembras activas 

sobre las receptivas se muestra en el Cuadro 5, en la cual, de las hembras implantadas, el 

mayor número de asociaciones la realiúuon las hembras 6, 18 Y 20; Y el menor número lo 

presenta la hembra 12 con un valor de 3 asociaciones. También se observa, que la hembra 

10 (no implantada) presentó un valor similar al obtenido por la hembra 12 (implantada). 

Con esto se denota, que existe tUl efecto de dominancia de las hembras que se encuentran 

en celo, sobre sus demás compañeras de grupo. 



4.2. h ...... ~T(JDI() EN LA FASE // 

4.2.1. ACTIVIJJAD OVAR/CA)' NIVELHS /JE I'/W(JESTE/WNA ANTES DEL /MI'LANn' DE 

SMIJ 
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De acuerdo a las observaciones realizadas por medio de ultrasonografía para la presencia 

de actividad folicular al momento de que se iniciara el tratamiento con 5MB, se puede 

observar en el Cuadro 6, que de las 9 hembras implantadas que manifestaron celo 

posteriormente al tratamiento: las hembras 5, 7, 8, 9, 19 Y 20 no presentaban actividad 

folicular en ambos ovarios (considerados corno ovarios estáticos); la hembra] 1 presentaba 

Wi cuerpo lúteo en el ovario derecho: la hembra 18 presentaba crecimiento folicular en el 

ovario izquierdo con tUl diámetro S 4.5 111111; Y la hembra 16, también presentaba 

crecimiento folicular en el ovario izquierdo con un diámctro S 7 mm y en el ovario derecho 

un cuerpo lúteo .. 

De las 3 hembras implantadas que no 11'.ostrarOI1 celo postratamiento (10, 12 Y 15), ningwla 

presentaba inicialmente actividad en ambos ovarios. 

De las 3 hembras que no fueron implantadas: la hembra 13 presentaba tUl cuerpo lúteo en 

el ovario izquierdo, estructura que se encontró presente durante el periodo en que se realizó 

ésta fase; la hembra 6 presentaba tUl cuerpo lútco en el ovario izquierdo y crecimiento 

folicular en el ovario derecho con un diámetro ::; 4 mm; y la hembra 4 no presentaba 

actividad folicular en ambos ovarios~ siendo éstas dos últimas hembras, las que presentarían 

celo posteriormente. 

En el mismo Cuadro, se muestran los niveles de progesterona, observando en general, que 

se tienen niveles S 1.0 ng/ml en plasma, y se denota que, mmque las hembras 11, 16, 13 



)' (¡ prcscntaban 1lI1 CUClpO lúteo, SI.' curloboró por lIledio de 1\1/\, que dicha estructura 110 

er¡1 f'ullciollul. 

4.2.2. ¡>/lHS/~'N(.'1tI r /JlI/U(.'/ÚN IJI~' ('/\'1.0 m': .... ·/'uús /JH RHMOV¡O{ w, IMI'IANTH lJH ,\'MB 

En la Jo'igura 3, se ilustra la pl'esellcia de celo ell días dc las hembras después de rcmover 

el illlplante y de las helllbras que lo prescntarml cn forma natural. Lo cual, de acuerdo él 

la clasificación de celos, se observo para las 12 hembms implantadas: 

A). Celo t.~sfJenHI(): De acuerdo ElI celo que se cspcmba cn 48 hor[ls postratamiento, se 

~Jb~,",1 va t~1I las hembras 10, 12 Y 15 la no presencia de celo, después 

de remover el implante. 

B). Celo obsCI·,,~,do: Las hembras 7 y 9 prescntaron celo a los 3 días de remover el 

implante; y las hembras 16 y 19 lo manifestaron al día siguiellte de 

retirarlo. 

e). Celo observado y CSI)Crmlo: Las hembras 5, 8, 18 Y 20 llléUlifestaroll celo a los 2 días 

después de remover el implante. 

D). Cclo silencioso: Se observó que la hembra 11, siendo ulla de las primeras que se le 

retiró el implante, presentó calor aproximadamente a los 4 días de 

de retirar el implante. Esto se deduce, de acuerdo a las observaciones 

por ultrasonido del comportamiento folicular y se corroboró por la 

formación posterior de un cuerpo lúteo, ya que no presentó ninglUlél 

actividad de conducta estra\. 
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El! la<; 3 IIl\ll1hl;I~; qlll\ 110 Illt'llill III'Id,IIILltLI" ( 1, t, \ 1 \ 1, 'd' ,.1","1 \ \1 qlll' 1,1 Ill'IIlI));) ·1 

lll'lIlirl'sIÓ celo (l·onsldcl.lllo rOIIlI) n'lo 1I1l11l1'1I1) l'n 1.,1 11I1~)l11I1 dl11 '1"1.' lo pI1.'~il·1I11111111 lílS 

hembras H, IlJ, 19 Y 20 (11I\pléllllmlwil, sll'IIt1() ljllt' 1" hl'll1hlil (, lo IlIiIIllrl'~;lo 1111 dia dt'spllés 

dc éstas, r,lIl1biólI se Pllede OhSl'1 \'ílr qlll' la lil'lIlhl a 1.1, 110 jlll';;l'IIl'1 ('(,1" CI\ IIllIglllI 

momento (durante el pe!iodo L'II qlle S~ dcsílllOllo L'~¡lé\ r;l~i(') 

En cuanto íll líe",po ptlra que se II/(II/(/,e.\'I(/I'1I el celo, 1'11 el ('lImllo '1 ~;c IIlucsllUII los dí.\s 

ell que se JHesenlaroJ\, o¡'selvando quc del lolal de hCJ\¡[II<1s SllIcllllIl/.mh" t) de ellas 

manifestaron celo, representando el 75'Yo del tOlal, dentro de 0stas. la hembra 11 fue la que 

prcsentó el mayor tiempo para que se mallifestara el celo (apróximadamentc a los ,\ días) 

después de remover el implante, csto solo cOllsitlermlo por observaciolles realizadas del 

comportamiento folicular que prcsentó; la helllbra 7 presentó celo él los 2.H días 

postmtmmiellto: y las hembras 16 y 19 fueron las que preselltaron el menor tiempo con 1,1 

Y 1,3 días respectivalllente 

También en el mismo cuadro, se lIluestra la tlllJ'twióJI de; mismo celo e/l !tol'as, observHndo 

que la hembra 16 que fue lUla de las últimas en retirarle el implante, presentó una mayor 

duración de celo con 45 horas, seguida por la hembra 5 con 36 horas, y la hembra 8 fue 

la que presentó menor duración con 8 horas. También se puede observnr, que en la 

hembra 1I no fue posible detectar la duración del mismo, debido a que manifestó estro 

silencioso. 

De las hembras 110 implantadas, la hembra 4 al manifestar el celo, presentó lUla duración 

de 10 horas y la hembra 6 lo presentó con ulla duración de 15 horas, al igual que la hembra 

18 (implalllada). 
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4.2.3. ACI'I,'/IJAJJ O/',.íIlICA r NII'FU':S 1)/': l'IU}(,'¡,:sn':UON .. 1 11I,',\'I'fl/;:S J)/~' U/\'MO"I',R 1\'/. 

IMI'IAN1H J)J~ .\'MB 

Al realizar observaciolles por medio de ultnlsonido pmll conocer el comportal1licnto ovúrico 

después de retirar el illlplmlle, en el Cuadro 8 se 1I111cstra la actividad ovúrica, observando 

que de las 3 hembras implantadas qlle no mostraron celo: la helllbra l U no presentaba 

actividad antes y después del implante, y las hClllbras 15 y 12 prcselltaron un crecimicnto 

folicular de :S 9 mlll y ::: 7 ml11 de diámetro respectivamente. De las hembras que 

manifestaron celo postratall1iento (5, 7, 8, 9, 11, 16, 18, 19 Y 20) Y consecuentemente 

ovulaciólI, posteriormente presentaron la formación de un cuerpo lúteo con tUla duración 

del mismo de 17 hasta más de 20 días. Al realizar ultrasonido, se pudo Ilotar que durante 

la manifestación de celo, se observó la presencia de tUl folículo preovulatorio de 12 a 13 

mm de diámetro, considerado así. por la posterior formación de tUl cuerpo lúteo, que fue 

observado claramente entre los 2 y 3 días postovulación, 

En el comportamiento ovárico de las hembras no imphll1tadas, se muestra en el mismo 

Cuadro, que la hembra 13 no presentó calor, observando que el cuerpo lúteo que presentaba 

inicialmente en el ovario izquierdo fue una estructura que se encontró presente durante todo 

el periodo en que se realizó esta fase, sin presentar en el ovario derecho alglUla actividad. 

La hembra 6, que presentaba cuerpo lúteo en el ovario izquierdo, presentó crecimiento 

folicular que incrementaba y disminuía, hasta llegar a tUl tie111pO determinado, en que se 

unificó para tener un comportamiento folicular similar al de la hembra 10 (implantada) y 

para manifestar celo, un día después de la misma, En cuanto a la hembnl 4 que presentaba 

inicialmente ovarios sin actividad, posteí iormcnte inició desarrollo folicular similar al do 

la hembra 7 (implantada); sin embargo, presentó el mismo comportamiento folicular que 

la hembra 6 y lllostró celo en el mislllo día que lo presentaran las hembras 8, I G, 19 Y 20 

(implantndas). 

En relación él la formación del cuerpo lúteo, (¡mto de las hembras implantadas como de las 

hembras no tratadas, la funcionalidad del mismo se corroboró en forma general, con los 
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niveles de plOgesterona que tuvieron tilia tendcncia a ilUllIcntill hasta rOIIl'l'lltlill'ltllll"¡ (1;: 

, 10 ng/llll de pl<lsllHl. 

4.2.4. CAII.AC11mís11c/1.\' IJE CONIJUC1't1 HsmAL 

Se ob~ervó que las características que mostraron las hembras que se encontraban CII cdo 

(tanto de las implantadas como de las 110 implantadas), coinciden con las expucstas l~n la 

fase 1, 

Para esto, se observa en el Cuadro 9 las características de conducta en la etapa activa y 

receptiva. En la e/lipa tlc/bl(1 para las hembras implalltad"s, se observó mayor actividad 

en lamor a su compaiíenl de grupo con ulla mayor frecuencia realizada por las hembms 5, 

18 Y 20 con valores de 12, 12 Y 13 respectivamente; asimismo tUla mcnor frecuencia por 

parte de la hembra 9 con un valor de 4. En la característica de olfatear, las hembras 8 y 

19 prcselltaron una mayor actividad con J 4 Y J 5 frecucncias rcslwctivamente; Y lUla sola 

actividad realizada por la hembra 11. En la de roces cOI1JOrales, la hembra 20 realizó la 

mayor actividad con una frecuencia de J 4; Y la hembra 18 presentó una menor actividad 

con sólo 2 frecuencias. En la característica de montas, la uembra 1 Ó y 19 presentaron la 

mayor actividad con valores de 12 y 11. La característica de golpear, fue la que se 

presentó con monor frecuencia, dt~l\tro del cual, la hembra 19 fue la que realizó la mayor 

actividad con un valor de 10 Y sólo ulla actividad por parte de la hembra 11. De las 

hembras qlle no manifestaron celo ( 10, 12 Y 15), se observó que ninguna de ellas manifestó 

alguna caracleríslica de celo, 

En las hcmbras no tratadas y que IlHUlifeslaron celo, se observó que la hembra 6 realizó la 

lIlayor m:tividud CII la característica de golpear, con lUHl frecuencia de 14 y lUla sola 

frecuencia en la cmucterística de lamor. La hembra 4, presentó mayor actividad en roces 

corporales COII lIll valur de 10 Y \111 mellor valor en montas. También se observó que la 



hembra 13 al no Illanifestar celo, 110 prescntó Ilillgllllél m:tivldad dClllro de las características 

Incn ciol1 adas. 

En el llllsmo Cuadro, dentro de la elapll de receI'IÍl'idad, tanto las hembras que 

manifestaron celo como las que !lO lo 11léUlif'cs!aron, presentaron en general alguna 

participación al ser receptivas. Se observó que la característica de lamcr, es la que se 

prcsentó con mayor frecuencia; dentro el cual, se observó que la hembra 19 fue la mús 

receptiva con UJl valor de 8, y la hembra 15 fue la menos receptiva COIl 1Ul solo valor, 

denotando que es ulla de las hembras que no manifestó calor. A esta característica le 

sigue la de mOlltas, con 1Ul mayor valor de receptividad por parte de la hembra 8 y una sola 

frecuencia de la hembra 10, siendo también de las que 110 manifestaron celo. 

En esta misma etapa, se observó que en las hembras no implantadas. sólo fueron receptivas 

¡as hcmbms que manifestaron celo (6 y 4), presentando mayor participación la hembra 4, 

principalmeate en las características de lamer y de golpear, con lUla frecuencia de 7 y 8 

respectivamente. 

Dentro de la COlldllcla social, en el Cuadro lOse muestra el número de asociaciones que 

realizarou J as hembras <lcti vas sobre las recepti vas, observillHlo que dentro del grupo de 

implantadas; las hembras 20, 16 y 19 presentaron el mayor número de asociaciones con 21, 

21 Y 20 repeti cioncs. Estas fueron seguidas por las hembras 18 y 8 eDil valores de 16 

cada una, y las hembras 9 y 5 obtuvieron un valor menor C011 15 y 9 repeticiones. 

También se observa en el mismo Cuadro, el comportamiento de las hembras no implantadas 

y que manifestaron celo, obseJ'vando que la hembra 4 presentó mayor número de 

asociaciones con UIl valor de 14, con respecto él la hembra 6 que manifestó 1Ul valor de 12. 
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4.3. ANAu.c,'I,\' E INTERPRETACIÓN E,\'TAIJÍSnCA /)E LA FASE I y FASE 11 

Para cOlloccr el compollamicnto de las variables que explican el comporta/llicnto de cclo 

de las hembras ilJlphmtadas y 110 implantadas, se retoma la caracterización estadística de 

las variables: p,.esencia J' duración de ce/o, clIl'tlc1el'Ístictl.'; de cOlldllcta estrtll y conduela 

.'WC.'itl/: tO/llando en cuenta cada lUla de éstas, de la fasl~ I y de la fase 11. 

También se consideró, que para conocer el comportamiento de ulla población mús grandc 

de hembras implalltas y no implantadas, se ngnlJ)nroll los d~,tos, tanto de la fnse 1 como 

dc In fase Il Para esto, se buscó la relación de 2 grupos: el primero, conformado por las 

24 hembras que fueron implantadas de la fase 1 más de la fase lL y el seglUldo grupo, 

compuesto por 6 hembms que no fueron implnntmlns de In fnse J y fnse n. De esta 

manera, se realizaron las siguientes caracterizaciones: 

4.3.1. 1'1lESENCIA }' DUIlAC1ÓN lJE CELO 

En el Cuadro 11, se mucstran los Iliveles de significancia para la presellcitl o aw¡e"cia de 

celo, observando que para la fase 1, de las 12 hembras implantnd,ls, sólo 8 de ellas 

manifestaroll cclo y de las 3 no implmlladas, sólo una manifestó celo; encontrando que 

existe el 33% de ef'eeto de las hembras implantadas sobre la hembra no implantada que 

lIIanifestó celo, Ademús, de que 110 existieron diferencias significativas cntre ambos 

grupos para la presencia o ausencia de celo, 

En la false 11, manirestmoll celo 9 hembras del grupo de implantadas y 2 del grupo de no 

implantadas, ouscrvúndo sólo el S% de efecto que pueden ejercer las Iwmbl'us implantadas 



sobre las 110 illlpl,lI\/mlas, 110 cllcolllrnlldo difelellcias eslmlJ:,ticíIIllellte sigl!ificativas en In 

presencia o ausencia dc celo entre aillbos grllpos. 

Sill el1lbargo, al acumular los datos de alllbas fases (1 y 11) (17 hcmbras implantadas cr 

celo y 3 hembras en celo natural), se observó ell el mismo Cuadro, que el tamaño del 

efecto de las hembras implantadas, sobrepasa el 100% (133.3%) en relación él las no 

implcUltadas. En este caso se encolltraron diferencias estadísticamente significativas 

(P < O. O 1 ) en t re a 111 bos grupos. 

En relación al tiempo para que se preselltara el celo J' la dU1'ación del mismo, puede 

observnrse en los Cuadros 12 y 13, que en la f:.sc I de las hembras que manifestaron celo 

(del grupo de implantadas), presentall ell promedio 2.1 días en tiempo para que lo puedan 

Illanifestar, con ulla desviación estúndar de 2.3. No se encontraron diferencias en relación 

al tiempo para que se 111lmifestara el mismo, entre las hembras. 

En la duración del mIsmo celo, en general las 8 hembras implantadas, presentan en 

promedio 15.7 horas de celo con ulla desviación estándar de 14.6. No encontnUldo 

diferencias estadísticas entre éste grupo de hembras y la hembra no tratada a niveles de 

sigllificallcia de P < 0.01 Y P < 0.05), pero sí existieron diferencias a UIl nivel de P < 0.10. 

En la fase 11, tomando en cuenta que manifestaron celo 9 hembras después de remover el 

implante, se IJbs~rvó que 61tielllpo panl qlle se preselltara el celo fue en promedio de 1.7 

días con una desviación estándar de 1.2. Estadísticamente se observaron diferencias 

significativas (P < 0.20) para el momento cn que se presentó el celo. 

En relación a la dlll'ació" de celo, se observó tUl promedio de 17.8 :1: 14.8 horas con UIl 

coeficiente de variación de 83.3%. Ademils se encontraron diferencias (1) < 0.10) en la 

duración de celo, entre las 8 hembras illlplantadas y las 2 110 implantadas que lo 

manifestaron. 



·I() 

1~1l rCI,ICióll " los tintos aeUlllulmlos dl' la f'lIse I y fllse 11, se puedl' obser"m tHlllbll'n l'1I 

los Cuadros 12 ~' 1 J, que dcl total dc lus 17 implalltadas, }>ITsclllmoll en prolllcdio 

1.91 1.8 días COIl UIl coeficiellte dc varim:lún de ()5.3% cn cl tiempo p(l/'{l l/l/e se 

prese"tal'iI el celo En este caso, solamente se observó ulla diferencia estadística 

(1' < 0.20) para que se presentara el celo de las hembras implantadas en rel<lción a las 110 

i mpl rmtadas. 

En cuanto a la dll1'llció" de celo, se presentó con un promedio de I (J. 7 ± 14.4 horas, 

observando que existen diferencias estadísticamente significativas (P < 0.05) en la duración 

de celo de las hembras illlplantadas con respecto él las no implantadas. 

4 .. 1.1. CHlAcrWlÍSrICA.\' IJI~' CON/JUerA /~'ST/lAl, 

En el Cumlro 14, se muestnUl los valores promedio, desviación estándar y del coeficiente 

de variación de cada una de las características de celo~ así como en el Cuadro 15, en donde 

se presentan los niveles de sígnificancia de cada una de las mismas, que manifestaron las 

hembras implantadas y !lO implantadas en las etilpil ... ilctit·U y receptit'iI, consideradas en 

la fase 1, fase 1I y valores acumulados de ambas fases. 

Comparando los datos descritos como fenómeno biológico, se observa en la fase 1, que en 

la etapa (1(.'/;1'(1 de las hembras que fueron implantadas, existió lila mayor actividad olfativa 

(oler) reulizadll por las hembras, con UIl promedio de 7.7. ± 6.4 y una vmiación del 82.2%; 

siündo la cnracieríslicn que realizaron con menor actividad la oc golpear a su compaiíera 

de monta o n 1m, qlle se encontraban cerca, presentando elmisl110 valor en promedio y cn 

desviac.ión estúlldm con 2.7. La hembra que manifestó celo cn forma natural (no 

implantada), presentó mayor actividad en la característica de lamer con 2.0 J: 3.5 y 



ulla IlJelllH actividad CII roce c.;olpolid COII 07 I 2 (), olltclllL'lIdll L'II ;lIllhns L'¡IIi1clerÍstIC¡)S, 

.Il1l1to c.;01l oler, Illontas y golpear, UIl efecto de \,mlilClúll por i1rlllln del 1 OO'~'í, (( 'uadro 14) 

!\ l realizar las comparaciones de las hembras illlplallladas y 110 implalltada, se observó que 

la característica de roce corporal, puede o 110 prescntarse como adividad de celo en ambos 

grupos (1) < 0.0 1). En las características ele oler y montas, no se presentaron efectos 

estadísticos él niveles de P < 0.01 Y P <: 0.05; pero sí a niveles de diferencias de J> < 0.10. 

En lamer se encontraron diferencias significativas (P < 0.(5); Y en relación él la 

característica de golpear se puede manifestar tanto en las hembras cuando son 

sincrollizadas, como en las hembras cuando 110 lo son (Cuadro 15). 

En la etapa de I'eceptit'it/tul, el número de montas fue la actividad que se presentó con 

mayor frecuencia, con tUl promedio de S.3, pero también fue la que presentó la mayor 

desviación estálHhu con 3.3; y por arribn de éSlft\ se encuentnl In Cílnlcterística de golpear 

con lUla desviación estándar de 3.7, un promedio de 4.7 Y lUl coeficiente de variación de 

79.8%, considerando que éste último valor, es el mús elevado comparado con los valores 

de las demás características. En referencia, él la característica que resultó con menor 

frecuencia, fue la de contacto corporal (roce coproral) con lUl promedio de 2.9 y una 

desviación estándar de 1.6~ siendo la característica que obtuvo el menor coeficiente de 

variación con 55.6%. En relación a la hembra no implantada que manifestó celo, la 

frecuencia d\~ actividades de receptividad, fue menor compal"élda con los valores de los 

promedios observados cn las hembras implantadas (Cuadro 14). 

EstadísticHmente, al comparar lo observado en las hembras tratadas y no traladas, se 

observa que la actividad de oler, presentó el mismo comportamiento que en la etapa activa, 

acompnfínda de la actividades de tumcr y roce corporal (P < 0.1 O)~ en la característica de 

monta, se observó que puede presentarse o no en nmbos grupos (1) < 0,05); Y en la 

característica de golpear. pueden ser receptivas. tanto las hembras implantadas COIllO las no 

implantadas (Cuadro 15). 
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1'11 lil 1'1I1W 11, IIt'tlIIO lit' la L'1/lIJ/I fll'IÍI'fI, se OhSl'I\'1l qtlc III!; 1) IIl'lllhlllS 1/llpLlIllíldilS ljllL' 

/l1i1l1l11'sldlOlll.'l'lo. pll'~il'lllalO/l 1l1il\'OI <lcli\'ldlld l'/l OIl'I,I¡II11l'r y Illl:e Cll11)()"tI COII () 2 I <) ·1. 

() () 1 () J. Y ()) I 5.! II.'Spel'tl\'ílllll'llll', sl'I.,(,"dílS po,- 111 CíllílClclísllL'íl dc IIlOlllílS COI! 

'i '1 ,1 'i, Y liI dI.' golpcIII es 111 qtll~ Sl' prl'Sl'lllo l'1l1l IllellO'- ¡l\:llvldml COIl '1.1 .1 J.1 1:11 

,claciilll 1I1i1~i J. hellllnas que IIlalllf'cstmoll cl'lollíllural (110 illlplnllladas), p,-eselll¡\lOII IlIayor 

:tcllvidad Cll golpcar COII 1111 prollwdio dc '1:1 I ./ (J; seguida pOi la cílraclclÍslicíl de roce 

corporal COII 5.0 L .'i.O; y las que se presentaroll eOIl lIIellor actividad es la de lalller con 

1.7 J: 2.1 y 1I10ntas con 1.7:1: 1.5; denotalldo que léI dc lall1er, es la que se preselltó con el 

valor mú alto de coeficiente de variación (Cuadro 14). 

Al realizar estadísticamente la relación en esta etapa de ambos grupos (trataclas y no 

tratadas), se observa que en oler, lamer y montas, se presentaron con lUla diferencia 

estadística significativa (P < 0.10), para decir, que las hembras implantadas pueden 

presentar diferencias de conducta de celo, en relación a las hembras no tratadas. En la 

actividad de golpear, también se encontró ulla diferencia significativa (1) < 0.20), En lél 

característica de roce corporal, no se eJlcontraron diferencias significativas, por lo que ésta, 

se puede manifestar tanto en las hembras tratadas come en las no tratadas (Cuadr0 15). 

En cuanto a la etapa de recepliJ,jd(l(/ en esta misma fase, las hembras tratadas y no tratadas 

pueden participar como receptivas al manifestarse () no el celo.; observando que dentro de 

las hembras tratadas, pueden ser más receptivas en lamer y montas con 4.2:1: 2.3 

y 4.2 :1: 2.5 re3peclivamente: seguidas por la de golpear con 3.9 ± 2.2; y pueden ser menos 

receptivas en oler con 2.7 :1: 1.5 y en roce cOlvoral con 2.3 :1: 1.3. También se observó que 

en todas las características, en gelleral no varía el valor de coeficiellte de variación; ya que 

el menor valor, se obtuvo ell lamor COII 54.14% y el valor más alto se presentó en roce 

corporal COII 66.7% (Cuadro 14). 

En las IH~lllhras no traladas, sc observó que pueden ser 11l{¡:-; receptivas ell golpear él su o sus 

cOlllpafícrns COII un promedio de 4.0:1: 4.0, seguida por la de lamer con 3.7 :1: 3.3, y pueden 

ser mCllos rCl:cplivélS ell oler con 2.0 :1: 1.7 y en roce coporaJ con 2,) .1: 1: l. Lo anterior 
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dCIIOlil qll\..~ 1.'1 \idol IIlilS billo de l.'()",I'ICICIIlL' d\: \illlilt'IÚIl, Sl' ohlll\'O lillllbll'lI 1.'11 I (lCl~ 

cUlpol;\1 ~' l'l valor II\ÚS ¡¡llo se pll'selllú ell golpe'JI COII el IO()O" (('lIllllro 1·1) 

Sin I'lllbmgo, ni IL'¡t!I/.m Ins COlllpnraciollCS dc i\lllbos glupos, se ol>scrvú que pllede cXI~;111 

unll dll'l'rlmelil slgllilú;¡¡liviI (P < () 2U) pma qlle IUlllo las lIellJlHlls IIllplllnladas COI\10 110 

illlplallludas, puedall scr receplivas Cll liI cmaderíslica dt! IlIOllla, y pueden ser tl'cC'ptivas 

COIl oler, lalller, toce corporal y golpear cualldo SOIl () 110 trilladns (Cuadro 15) 

Con respecto, a los datos acumulados de la fase I y fase 11, en la eltlptl {lcliJ'{1 se observó, 

que de las 17 hcmhras implantadas que manifestaron celo. se presentó mayor actividad en 

lamer con un prollledio de 7.0 ± 5.8 y la característica de golpear se presentó con menor 

actividad con 3.4 :1: 3.1; denotándo que dicha característica, es la que presentó el valor más 

alto de coeficiente de variación con 89.6%. Sin embargo, de las 3 hembras no implantadas 

que presentaron ceJo, la característica de golpear es la que se presentó con mayor actividad 

eDil 4.5 :1: 5.7, y las de menor actividad SOIl las de montas con 1.7 :t: 2.1 y la de lamer con 

).8 :1: 2.6. Resalta el valor de coeficiente de variación que sobrepasa el 100%, 

particularmente en la característica de roce corporal que presentó el valor más alto, aunque 

su promedio no se encuentra entre el valor más alto y mínimo de los demás promedios de 

frecuencias (Cuadro 14). 

También se observó estadísticamente, que las características de oler y lamer se pueden 

presentar o no 'JIl las hembras que son tratadas y en las no tratadas (1) < 0.0 1), el mismo 

comportamiento se presentó en roce corporal (P < 0.0 1), en montas (P < 0.05) Y en la de 

g~)lpear (1' < 0.20) (Cuadro 15). 

En la eloptl l/e ,'ecepli,'it/otl, se obsci'vÓ para el grupo de implantadas. que las hembras 

pueden ser mús receptivas en montas con 4.7 :c!: :1.9; seguida por lumer con 4.3 :1: 2.1, 

presentando el vulor mús be\iO de coefi~iente dc variación ('~9.H%) y golpear con 4.3 :1: 3.0, 

obs(~rvand(} que es In que presentó el valor m{¡s alto de coeficiento do variación (70.6%); 

oler COI1 3.1 :1: I.(l; y roce coporal que presentó el vulor IllÚS baJO con 2,() .1: 1.6. En el 

grupo de IlO implantadas, se observó que las hembras son Ill11S receptivas ell montas con 
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II.~ I 2. '1, Sl'¡.\llldn por golpcilI COI! "1 SI 2.:-:~' I.uller COIl 3.0 I 2..S, slel!do estas, 1:1S que 

Sl'lHCSClllmOIl COIl IIlHyor V,lIIHelÚn (HU J% Y ~·IY)/í) respedivnll1cnle), y pueden ser menos 

rccl'ptivw; l'11 oler COIl 2.2 I 1.5 Y el1 roce coploral con I.X:1: 13 (Cuadro 14). 

b,tadístlcllllll'llte se ohscr\'ú, qut' Ins heI11IHn~; illlplantadns y no implantadas pueden ser 

rvceptivas en las carm:tclÍstlCílS de 1110111ns y de golpear, lo que 110 sucede COI1 las 

emncteríslicns de oler. h1lller y roce corporal (P -: U.20) (CuadlO 15) 

Dentro de In cOlldllcta social en el Cuadro lü, se mucstran los niveles de significancia, al 

relacional' el efecto de asociación dc hembras activas y hembras receptivas cn la fase 1, 

f:lse 11, y de los valores aculllulados de la fase I y fase 11, comparando el número de 

asociaciones rcalizndas en ambos grupos oc hembras. 

Se observó que en la f:lse 1, se presentó un efecto de asociación de las hembras activas 

sobre las receptivfls; sin embargo, se observó que el comport(lmicnto puede ser diferente 

entre el grupo de las 8 hembras implantadas que manifestaron celo y de la hembra que 

presentó celo natural (P < 0.05). 

En la f:ISC 11, se observó el mismo efecto de asociac.ión para las 9 hembras implantadas y 

para las 2 hembras 110 implantadas (P < 0.05). 

En la f:,se I y fa!1c 11, se observó estadísticamente que las hembras que manifestaron celo 

natural, pueden presentar el mismo efecto de asociación que las hembras imphmtadas. 



CAPÍ1"'lfLO 

-------------------------------,------------------------------------------

Al tener lUla población homogénea de hembras cebuínas, se presenta mayor lUliformidad 

en la lluUlifestación de calor, al ser sincronizadas dos por día con 5MB. Ademns de 

presentarse lUl efecto de bioestimulación, al estimulnr la actividad ovárica y ovulación en 

las hembras no tmtadas cmUldo las hembras sincronizada~ presentan celo~ y \Ula conducta 

de imitación, manifestando características de celo cOl1jlUltamente con las hembras 

sincronizadas. 



5./. PASE I 

En relación al liSO de ultrasonografíll para conocer la aclil'idtld OI'lÍric(/, se observó ell las 

12 hCllIbrns implantadas, que al momellto de ¡II¡chll' el (ratl,miellto COIJ 5MB, sólo una 

hembra presentaba crecimiento foliclllm, otra prescntaba crecimiento folicular y cuerpo 

lúteo, una presentaba sólo un cuerpo lúteo y IlllCVe dc dlas 110 prcscllta!>ulI algullíl ílctividad 

ovitrica. 

EII cuanto a las 3 hembras que no fueron tratadas, dos !lO presentaban actividad ovúrica y 

una presentaba un cuerpo lúteo, la cual sería la que posteriormente presentara calor. 

En relación a la p,.ese"cia de celo de las 12 hembras implantadas: 8 de ellas salieron en 

calor rcpresentándo el 67%; dentro del cual, tres lo presentaron al siguiente día de I'ClllOVer 

el implante; dos lo presentaron él los 2 días, considerado como el celo que se esperaba y 

se observaba, de acuerdo él lo publicado por Porras y Galilla (1993)~ lUla lo presentó a los 

3 días~ y dos lo presentaron a los 4 días. No encontrando diferencias estadísticamente 

significativas entre ellas, para que se manifestara el celo. 

Uno de los hallazgos interesantes en este trabajo, es que aunque se sincronizaron dos 

hembras por día, 5 manifestaron celo en tUl mismo día (6, 7, 11, 18 Y 20)~ deduciendo con 

esto, que a medida que pasan los díns de retirar el implante pma cmln hembra, las últimas 

en I'emovérselo, tienden a mostrar mayor uniformidad en la manifestación de estro. Esto 

puede ser comparable u la reciente inf'ormución pllblicnda por Mcdrnno el al. (1996), 

quienes dellluestrull que al programar una vaca por día, pueden Illostrar estro de la misma 

mllnera; es decir se compactan, la manifestación él pesnr de que las hcmbrns tengun el 

implante puesto; asimislllo, en el mislllo estudio fue posible denotnr que sólo se presentó 

el 40%, de respuesta al trntmlJicnto dado. Relacionando este porcentaje con el 67% que 
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se encontró en este estudio. resulta ser alto el scgulldo. posiblellll'lIle debido al nUIlICIO 

reducido de anil11ales que se prognlíllalOll elJ eslc trabajo, 

De las J hembras que no fueroll implantadas. sólo una de ellas presentó calor llll día mltes 

de que lo presentanUl las 5 hembras antcriores Esto se puede atribuir él un efecto hcmbra­

hemhra, al existir una biocstimlllación para la inducción de actividad ovárica y estro, 

durante el periodo en que manifestaroll celo las hembras sincronizadas, esto coincide con 

lo observado por Wright el al. (1<)()2) al mencionar quc la exposición vaginal de hembras 

en estro, acortan la duración de anestro de otras hembras induciendo el estro. Por otra 

parte, en ovejas Zarco el al. (1995), dCl11uestran que al haber varias ovejas cn celo 

sincronizado, éstas son capaces de inducir ovulación en ovejas anéstricas, lIamándo a esta 

bioestimlllación "efecto hembra". 

El tiempo ¡mm que .ve I're.vellta," el celo después de remover el impluntc, en los 8 hembnls 

tratadas fue variable (desde 4.6 hasta 1.0 días), mostrando que lUla de las primeras hembras 

que se le retiró el implante, fue la que presentó el valor más alto y el valor más bajo, lo 

presentó una de las últimas hembras en removérselo. En general, se obtuvo tUl promedio 

de 2.1 ± 2.3 dias para que se presentara el celo con Wla variación y Wl efecto por arriba 

del 100%; esto último puede deberse al número reducido de animales que se tuvieron en 

estudio. Particularmente, el valor promedio se corrobora con estudios realizados por 

Hoagland and ; lames (1984), donde il1dicéUl que el tratamiento con 5MB, altera la 

liberación de gOlladotropillas y cuando la fuente exógcna del progestágeno se remueve, las 

hembras responden con desarrollo folicular, ovulación y estro alrededor de 2 a 5 días. 

Ifn relacibll a la (/"""cM,, (/e ce/o, éste se presentó desde 12 hasta 41 horas, siendo éste 

último valor para una de las hembras que también se le retiró el imphUlte al final del 

experimento. Con esto, se obtuvo el1 promedio 15.7 :1: 14.6 horas, observúndo un alto valor 

de coeficiente de variación; adelllÍls de cncontnll' diferencias (P < 0.10) clltre los valores 

de la duración de celo. al cOlllparlll' los valores ohtenidos por las hembras implantadas y 

la hembra no implulltada que mllnifestó celo, con una duración de 7 horas, 



De IIlmlCra que all.:omparClr cl valor promcdio de Iíls hembras illlpléllltmhls, con el obtenido 

en estudios realizados en ganado ¡lIt/obrasil por V<lca (1982), resulta ser similar, ya que 

indica tuHl duración de celo en promedio de 15 ±: (¡ horas y Orihucla (1985) indica en el 

mismo tipo de ganado, una duración alrededor de las 15 horas. 

Al realizar ultrasonido para evaluar la (IcliI'h!(ul ol'ár¡ca, dcspués dü la manifestación óe 

celo pO!~tf(ltamie"t(), se observó que de las 8 hembras tratadas que manifestaron celo, tres 

de eUns al presentar crecimiento folicular y/o cuerpo lúteo al momcnto dc implantarlas y 
\ 

al manifestar celo, tuvieron la formación de lUl cuelpo lúteo que presentó lUla duración 

:::: 20 días; las cillco restantes, al implantarlas no prescntaron actividad ovúrica y al 

manifestar celo, tuvieron la formaCIón de un cuerpo lúteo que varió en duración, desde 17 

a más de 20 días. Las 4 hembras que no manifestaron calor, también presentaban ovarios 

sin actividad ovárica al momento de implantarlas. 

Lo cual se illdica que, al presentar ovarios con crecimiento folicular y/o cuerpo lúteo, son 

las que tienen mayores posibilidades para que manifiesten calor y la formación de un 

cuelpo lúteo. Esto relacionado con estudios realizados por Deal el al. (1984), en donde 

señalan que el estro se detecta con mayor proporción (88%) en hembras que presentan 

alguna estructura ovárica al inicio del tratamiento con ia formación y una vida media 

normal de un cuerpo lúteo, que en aquellas que presentan ovarios sin actividad (77%), 

denotándo anormalidad en la vida media del cuerpo lúteo. 

De las 3 hembras no implantadas, dos no presentaron celo, en la cual inicialmente 

presentaban ovarios sin actividad~ y de la que lo manifestó, presentaba anteriormente tUl 

cuerpo lúteo, inicia posteriormente un lluevo crecimiento folicular, al mismo tiempo que 

se iniciaba en la hembra 18, moslrándú celo lUl día antes que ésta y la formación de un 

cuellJO lúteo con una duración> 20 días. Con esto se deduce que, esta hembra pudo haber 

sido estimulada por la actividad que IHcsülltnha el grupo dc helllbras tratadas, y esto se 

corrobora con lo mcncionado por Wdght (11 (1/. (1992) Y GuliélTcz el (1/. (1993), al 

IIICIICi()nar que existe una inllucllcia de las hembras sincfOllizlldns sohre las hembras no tratadas. 
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En las ciII·llclel'Í.\·liell .... de COJldllcltl esll'ltl que lIlallifcstaron las IJclllbrns tratadas ¡jI salir en 

calor, se muestra que en In etapa activa, las hembras presentaroll un valor promedio IIIÚS 

nito en la característica olfativa (7.7 :L (¡.4), a diferencia del valor IlHís l)(lJo que se presentó 

en la característica de golpear (2.7 :1: 2.8); presentando ésta última, ulla varinciúlI por nrriba 

del I üO%, no vmiando éste, del obtenido en las dC11lús características; ya que en gencral, 

oler, lamer, roce corporal. montas y golpear, pre:.entulI valores muy altos de desviación 

estúndar, así COIIIO de coeficiente de variación. DiclJas características son similares a las 

mencionadas por Whitmore (1980), adelllús de mencionar que al presentarse mayor número 

de características en la conducta estral, mayor serú el conocimiento de la expresión de celo. 

Sin embargo, estos resultados no son congruentes con otros estudios realizados, ya que la 

característica dc monta se retoma como primordial on la conducta de celo, como lo 

mencionan Houpt y Wolski (1982); atUlque GalinH el al. (1996), indican que lél frecuencia 

de ésta característica, se puede ver afectada por el número de vacas que se encuentran en 

celo en un mismo tiempo. 

Por otra parte, al considerar que conforme pasa el tiempo de la manifestación de celo, las 

hembras presentarán mayor número de características, no sucede este efecto, ya que los 

valores sólo se pueden diferenciar en oler, lamer y roce cOlporal entre la primera y última 

hembra que se les retiró el implante. Esto se evidellcía, con estudios realizados por Gatilla 

et al. (1996), en donde señalan que al tener 2 o más vacas próximas a la receptividad en 

un tiempo determinado, tendrán mayor participación en codear, olfatear y montas. 

En la hembra /10 tratada que manifestó celo, se muestra que las frecuenciéls en oler, roces 

corporales y montas, fueron menores que las obtenidas en cualquiera de las hembrml 

implantadas; sin embargo, se obtuvieron valores IllHS nitos en lalllel, sólo en relación a las 

hembras 5 y 12 (tratadas) y ell golpenr en relnción n Ins hcmhrns 7, 6, 11, 12 Y 20 

(tratadas). Dlll\otúndo tlllllbiólI, las mism!ls cunwh.,r!sticlls que pl'escnturon IlIs hembras 

trntudu:t nsto 11Ill~do ser una evidellcia de In prmwllcin dll un cfocto de imitnción, como 
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lo mencionan (iuliéncz el al. ( I ()\)J) y Galin<1 el al. (1 <Jl)(¡), al lllallircslmsc lUl sillcrgislllo 

en cl comportamicnto sexual. 

Aunque estadísticamcnte, al comparar las frecuellcias de cada ulla de ILls características 

cntre las hembras tratadas y no tratada, se lI1uestra que existe diferencia significativa 

(P < 0.10) en olcr. En el caso de lamcr y roce corporal, se observan diferencias altamente 

significLltivéls (P < 0.0 1), indicando que dichas actividades no se puedcn presentar tanto en 

hembras sincrollizadas como en hembras no tratadas. En montas se observó una 

pequeña diferencia (P < 0.10). En golpear se observó, que puede manifestarse tanto en 

hembras sillcronizadas COJllO en hcmbras no tratadas. 

Para la etapa dc I'cceptividad, se 11111Cstm que cn general, las hembras que manifestaron 

cclo, así como las que no lo presentaron, son participantes con las características expuestas 

en esta etapa. En las hembras tratadas, los valores de desviación estándar de cada lUHl de 

las cHmctel'ísticas, no son tan altos como en la etapa activa; sin embargo eH roce corporal 

el coeficiente de variación presenta LUl valor allo que sobrepasa el 100%; Y en las demás 

características, aunque los valores son más bajos, persisten grandes variaciones. Es 

import.ante hacer notar, que los estudios de conducta siempre muestran variaciones, debido 

él la individualidad de los animales (Gutiérrez el al. (1993). 

También se muc3tra, que la frecuencia de las características que se presentaba en cada lUla 

de las hembras sincronizadas, fue similar a cada lUla de las características de las hembras 

110 tratadas. Encontrando que en esta etapa, ambos grupos de hembms, pueden tener 

diferencias en oler, lamer y roce corporal (P < 0.10), al ser receptivas cuando sus dcmús 

compañeras se encuentran en celo: lo mismo, puede presentarse cn la característica de 

1110llta (1' < 0.(5). Lo contrnrio, se prescntó en golpenr, donde puedcn sor receptivas, tanto 

las hcmbms tratadas como no tratadas. 

COII referencia a la característica de monta, Hurnik (1987) indica que el valor promcdio de 

montas se incrementa cuando dos o mús hembms son receptivas nI mismo tiempo. Cortez 

el al. (199ú), mencionan que cuando 2 hcmbms se encucntnm cn estro, los eventos de 
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monlas son \IlÚS largos cUHndo súlll lllla hClllln;1 es receptiva; y tialina el al. (1t)()IJ). 

mencionan que al cnconlrarse una hClllbm flIÓXIIl\;\lllClllc ;1 la receplividud. puede Illlclllw 

mOlltar a sus cOlllpaíleras de grupo. 

Duranle la conducta activa de celo, se Illuestra también la cOllducla social que pudiera 

presenlarse; dentro del cual, las hembras implantadas que presentaron lUl mayor número dc 

asociaciones fueron: G, 8 Y 20 con 18, 18 y 17 respectivamenle; denotándo que las dos 

primeras hembras, fueron las últimas cn que se les retiró cl implante. Las hembras 5, 11 

Y i 2, son las que presentaron el mellor número, sicndo de las hembras que se les retiró el 

implante inicialmente. Con esto se deduce, que al pasm el tiempo, las hembras interactúan 

más. En relación a la hembra no implantada, presentó una interacción mínima con las 

hembras tratadas, ya que muestra un valor bajo, al igual que la hcmbra 12 (tratada); aunque 

estadísticamente, se encontró un efecto de asociación COI! las hembras tratadas (P < 0.05). 

Con lo anterior, se observa UIl efecto de dominancia que presentan las hel1lbras al 

manifestar celo, al igual que la helllbra 110 tratada. POI' lo tanto, se corroboran los efectos 

encontrados en conducta social realizados por Jlurnik (1987), mostrando que existe 1Ul 

cntorno social, donde influye el comportamicnto sexual de dominancia entre las hembras; 

además de existir ulla estratificación social en un grupo dado de hembras, como lo indicéUl 

Trantirek el al. (1987). De manera que, la condición de jerarquía de una hembra en calor, 

ejerce liBa Ir ayor influencia en la expresión de estros~ ademús de que las hembras 

dominantes pueden mostrar poca participación en la etapa activa, pasiva o en ambas (Galina 

el al., 1996). 



J.2. FASE 11 

Duranle ésla elapa, al ulilizar ultrasollido, se determilló que la aclil'idad OI'tÍl'Ícll de las 12 

hellllnas al momento de i"icillr el Imlllmienlo COI1 8MB, presentaban los siguientes 

resultados: 1111.1 helllbra con crecimiellto foliculm; una presentaba crccimicnto folicular y 

cuerpo lúteo; una presentaba tUl cuerpo lúteo; y las nueve restantes, presentaban ovarios sin 

alguna actividad ovárica. 

De las 3 hembras que no se trataron, ni realizar ultmsonido en el Illlsmo tiempo que el 

grupo de las hembras anteriores: la hembra 6 presentaba crecil1liento folicular y cuerpo 

lúteo; la hembrn 13 sólo un cuerpo lúteo; y la hembra 4 presentaba ovarios sin actividad. 

Siendo las hembras 6 y 4, las que presentaran posteriormente celo durante el periodo en 

que lo manifestaron las hembras sincronizadas. 

Es de resal((u, que al presentarse lUl cuerpo lúteo, podríH m)pcnm:c quo tuviera 

funcionalidad, sin embargo esto no sucedió: ya que al realizar RIA se observó que se 

presentaban niveles de progesterona menores a 1.0 ng/ml de plasma, lanto cn las hembras 

que poslcriortnenle serían implantadas (hembms 11 y 16) y las no implantadas (hembras 

13 y (,). Lo anterior indica que atUlquc se presenta anatómicamente un cucll>o lúteo, este 

no presentó al'~ul1a funcionalidad hormonal, como se menciona en estudios recientes 

realizados por Gutiérrez el al. (1996). 

En relación al grupo de hembras implantadas con 5MB que I1wllife.c;taroll celo 

postl'lltmllliellto, se encontró lUla respu0sla del 75% de ellas (9 hembras), dentro del cual: 

dos hembras lo mostraron al día siguiente de retirar el impluntc; cuatro lo presentaron él los 

dos días, considerado como el celo que se esperaba y observaba, y de acuerdo a lo 

mencionado por Porras y Galina (] 993); dos lo presentaron a los 3 días; y lUla presentó 

calo!' apróximadamente a los 4 días de relirar el implante (celo silencioso), esto sólo al 



COlllpOltillllil'nto rollvul,lI !jUt' plt'sl.'lIt<lh:J \. <IIIlS Ill\t'leS IIv IHOgl'sIl'IOIJa ohSt'r\'íldos, ddlldo 

a que 110 IHl'SCII«" alglllla ílcll\'iddd l",lt'lllíl de l'()lldlll:lil l'Sllid 

Es de resallar que dc óslas hClllll1,lS Ires prcselllmoll culor ell UI1 1l11S1110 día, y eualro lo 

presentaron a los 2 días posteriol es que las lil'S .1I1tCI iores, Con eslo se delllucstm que al 

paso del tiempo, las hembras presclltmúlI Illil)'or interacción y Illayo!' uniformidad en la 

manifestación dc celos, C0l110 sc prescnlú cn la fnse 1. J\dcmús, esto puede ser comparable 

COII lo.,; datos obtenidos en los estudios realizados por Medrano el al. (1996), 

Del grupo que 110 fue implantado y que fue confGrmmlo por 3 hembras: dos de ellas 

manifestaron celo: observándo que una de ellas, lo l1uUlifesló en el mismo día que lo 

prcsentaroll las 4 últimas hembras tratadas; y lél olra, lo presentó al día siguiente de éstas, 

EII relación al tiempo jJtlra que se l11(mi/estm'a el celo en las 9 hembras sincronizadas, fue 

variable desde 4,0 él 1, I días, considerado el primer valor para lUHI de las hembras que le 

fue retirado inicialmente el implante; y el segundo valor, para tuHl de las hembras que se 

le retiró el implante al final del experimento, Deduciendo nuevamente con esto, que al 

retirar consecutivamente el imphUlte, las últimas hembras presentarán presurosamente el 

celo, Con esto, se muestra en general, la obtención en promedio de 1.7 ± 1.2 días para que 

se prcsentara el celo; además de existir diferencias significéltivas (1' < 0.20), en relación al 

tiempo en que se demoran las hembras para manifestar celo. Corroborando esto, con lo 

mencionado 1)01' Hoagland y llames (1984), al observar que la respuesta al tratamiento por 

progestúgcn(J, puede presentarse entre 2 y 5 días poslratamiento, 

La ilul'tlció" de celo de las hembras sincronizadas, se presentó desde 11 a 45 horas, siendo 

este último valor para lUHI de las hembras que se le retiró el implante al final del 

experimento. En general, se obtuvo un promedio de 17,8 ± 14.8 horas. No variando este 

valor promedio de los valores obtenidos en cada una de las hembras no implantadas (15 

y 10 horas). Sin embargo, estadísticamente se presentan grandes diferencias significativas 

(P < 0,10) entre ambos grupos de hembras (tratadas y no tratadas), en cuanto a la duración 

de celo que puedan presentar. 
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Por otra parte, resalta el ,'ulm prollledio obtenido, ya que L'S .... illlilm al obtellldo en estlldloS 

renlizados por \'al:<I (¡t)82) Y Orihut'l" (1<)Wi), ell 1" cu:d 1I1elll'lOllall que la dUllll:lÓIl de 

celo se encuentra alrededor de las t5 horél~; 

¡\ I lit i I i Zélr ult rason i do para conocer la aclÍl'i(/ad OI'ú,.ica po.\'lmlfllllielllo, se observó q uc 

de las 9 hembras sincronizadas que manifestaron celo: se observa al igual que en la fase 

1 que, tres hembras presentaban crecimiento folicular y/o cuerpo lúteo al iniciar el 

tratamiento y al manifestar celo, posteriorlllente tuvilmm la formación de UIl cuerpo lútco 

que presentó una duración a mús de 20 días, la cual la funciollalidad del Illismo se 

corroboró en forma gcneral, con las COllcelltmciolle.'l (le progeslerolla presentes que 

tendieron él aumentar conforme pasaba el ticlllpo (> I O 111 g/m I de plasma); y en las 6 

hembras restantes que no presentaban alguna cstructura ovúrica al implantarlas v al 

manifestar celo, tuvieron la formación de tUl cuerpo lúteo, que varió en cuanto él su 

prt~sencia, desde 17 a mús de 20 días y también corroborado por el alimento en las 

concentraciones de progesterona (> 1.0 mg/ml Jc plasma). Kastelic el al. (1990), señalan 

que la vidCl lllediCl nOrIlHlI de un cuerpo lúteo, es similnr n In durución de las 

concentraciones de progesterona en plasma. 

En cuanto a las 3 hembras implantadas que /lO manifestaron estro e inicialmente 

presentaban evarios sin actividad folicular: una de ellas, no presentó actividad folicular 

durante !a manifestación de celo que presentabml sus demás compañeras de grupo; y las 

otras dos hembI8s, presentaron actividad folicular, llegánuo a un diÍllllctro de:: 7 y :: 9 mm 

respectivamente. 

De acuerdo a las hembras que prcsentflbíln inicialmcnte crecimiento folicular y/o cuerpo 

lúteo, posiblemente presentan nUlyores posibilidades para que lluUlifiestell estro y por ende 

la formación de tUl cuerpo lúteo con vida media normal. Esto se corrobora con estudios 

realizados por Beal el al. (J984), en donde indican que existen mayores posibilidades de 

manifestar estro, las hembras que presentan alguna estructura ovúrica al inicio del 

tratamiento. 
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Sin Clllllillgo, lo illltellOlllO rUlldallll'lItil CllIICIl'tilllll'lltl' illo-; datos olltl'llldo-; ell las hl'lIllnus 

110 IlIlplnlltndns, slelldo que la hClldll" 11 que 110 1Il1ll1ll'estú calor ell llillgúll 11IOIIWllto, 

prcsclltnbll illicinllllCIlI(' ltll cuerpo lúteo v fue Ullil L'StlUclUI1l que se IllalltllVO durallte todo 

el experimento, pero sin funcionnlidad, ya que los niveles de progestcron,1 se mantuvieron 

nlínimos «: 0.51 Illghnl tle plasllla). 

En relación él sus 2 cOlllpafíems dc grupo que manifestaron celo léI hembra (l presentó 

inicialllll'llte UIl cllerpo lúteo 110 l'ullcionnl y al prescntnr poslcriol'l1lclllc actividad ovúrica 

(de acuerdo el lo observado ell las hembras implantadas postratamicntoL ésta presentó 

posteriormente una actividad que era variable hasta ullificarse de acuerdo n la actividad 

folicular que presentaba cn ese momento la hembra 16 (tratada) y mostrando celo, tUl día 

después que lo mallifestaran las cuatro hembras tratadas incluycndo la hembra 16. La 

hembra 4 que también fue su compafíera de grupo y presclltó calor, al momento de colocar 

el implallte a las otras hembras, ésta presentaba ovarios sin actividad folicular, iniciando 

dicha nctividad al igual que In ltclIllml 7 (tmtada), prcscntando el mismo comportamiento 

folicular que In hembra I ó (tratada) y mostrando celo cn c1misllIo día quc lo manifestaron 

cuatro hembras tratadas. En la cual, éstas dos hembras, al presentar calor, posteriormente 

tuvieron la formación y maduración de un cucrpo lúteo por Il\ÚS de 20 días y corroborado 

por los niveles de progesterona que tienden a aumentar a concentraciones> 1.0 mg/ml de 

plasma. 

Con lo antcrior SI.! deduce que, posiblcmente estas dos hembras no tratadas (4 y 6), fueron 

cstimuladas por la actividad quc prescntaban las hembras tratadas, después dc haberles 

retirado el implante y que manifestaron celo: lo cual, esto se corrobora con lo mencionado 

por Guliérrcz el nI. (1993), al mcncionar que puede presentnrsc un <.~fccto de imitación de 

hembras sincronizndaH y hClllbrns JlO traladuH. Sin clllbat'go, por presentarse actividad 

folicular, ovulación y la formación de un cuerpo lúteo, se puede considerar la presencia de 

1Il1 cfcclo de biocslÍllIulaciún, de IlIíIllcra que las que se encuentran en celo o a punto de 

prcsentarlo, de alguna manera cstilllllhlll (por medio de algull tipo dc fcromoIHl") a las 

hembras 110 sincronizadas, C0ll10 lo illdicall Wl'inght el al. (1992) l~11 gallado de leche y 

Zarco el al. (1995) on ovcjaH. 



Por olra parle, en as c(ll'{Iclel'Í:;lic:as de condllcta (':;Iral, duraflte la etapa activa de !;¡s 

hembras tratadns que Illanifestaron celo, es de notar que las características que se 

manifestaron en la fase 1, tienden ,1 mostrarse CIl csta fase: oler, lalller, roce corpornl, 

montas y golpcm: obscrvando que las hcmLnas prcsclltaron UIl valor mús alto CI1 promcdio 

en la característica de lalller COIl 6.ú :1, 5.'1, él diferell(:ia del promedio mús bajo obtenido en 

la característica dc golpear con 4.1 el l.3. En c~;ta etapa en general, las 5 caractcrísticas 

presentan valores altos de coeficiente de variación desde 81.2%1 en golpear, hasta 86.6% 

obtenido en la caractcrística de oler. 

Sin cmbargo, en relación nI número de características cn presentarse durante la conducta 

dc cstro, son similnres a las mencionadas por Whitlllore (1980), ademús de mencionar que 

al manifestarse un llIayor número de características, mayor será el conocimiento de la 

expresión de celo: y específicamente Galina el al. (1996) indican que, al tener 2 o nléls 

vacas próximas él la receptividad en un tiempo determinado, mayor participación se tendrIÍ 

en codem, olfatear y montas. Aunque, estos datos difieren de lo obtenido por lIoupt y 

Wolski (1982), en donde la característica de monta, la retom¡m como la principal 

man ifestación de conducta estra!. 

También es de considerar, que conformc pasa el tiempo para nHUlifestarse el celo, se puede 

observar mayor interacción entre las hembras con un efecto de imitación, esto se encuentra 

fundamentado con lo observado por Gutiérrez el al. (1993); ya que las hembras a las que 

se les fue retirado el implante al inicio del experimento y que numifestaron celo, 

presentaron menores frecuencias en cada ulla de las características, en comparación con las 

hembras que se les fue retirado el implante al paso del tiempo y presentaron mayores 

frecuencias en las características de conducta y mayor uniformidad. 

El comportamiento anterior, se demuestra también para el efecto de estimulación de las 

hembras implantadas sobre las hembras no tratadas; en el cual de las 2 hembras que no 

fueron imphmtadas y manifestaron cclo, presentaron las mismas características que l<ls 

helllhrns Implantadas: donde se observó que la hembra 4, presentó mayor actividad ell la 

l~aracteristicn dc llIonta, en el momento en que se presentaba mayor actividad de conducta 



CI1 In Ilwyolía de las Itellll>nls tkl glllJlO IlllpLIIlLlllo y jlll':'l'lll(l lllL'llur ¡lcIIVIt!"t1 L'I! la 

L'aractcrística dc 1<lI"er. Lo qll<.' 110 sllced,ú COIl 10, ltelllhm (', qlle Ill:1I1ifestú ca!or llll dín 

después que la IlClllbm <llllcrior, observando qllc el! 1;1 C¡lI ¡lcll'rísIIC;¡ de golpe;lr, es u dOllde 

lIlanifiesta mayor ac.:tividatl, sobrcp¡¡s:1lldo íl clIalqlliera dc I¡¡s freCllL'IICIaS obtellld¡¡s por I¡¡s 

hembras implantadas, y la lIlellor frl'ClIl'IlCI(1 la o!llllvo ell la Cél1¡lclerísllcn de lamer. 

Al rclm:ionm CIl gCIj(;~rnl, cl valor promedio dc lél3 frcclIclH.:ins, sc observa que el mayor 

valor se oblielle en golpear, y el menor valor en lamer y en 1110nlas; observando también 

que se presenta el mismo comportaIlliento de variación de los valores de las 2 hembras no 

tratadas, que los obtenidos en las hembras implalltadas; ya que cxisten valores altos de 

desviación estándar y de coeficiente de variación, alcélnzando valores elel 100% como en 

el caso dc oler, lamer y roces corporales. 

Al realizar las comparaClOlles de los valores promedio obtenidos en cada Ullél de las 

características de cOIl<lucta estral de las hembras sincronizadas y no traladas, se encontró 

que estadísticamente se prcscnlíln diferencias significativas (1' < O. 10) ell que se pueden 

presentflr o no hls CflnlcterlstlcflS <k oler, lamer, Illontns y golpcm entre umbos grupos; y 

en la característica de contacto corporal (roce coq>oral), estadísticamente se puede presentar 

en ambos grupos de hembras. 

En la et~,p~, de receptividad, se observa que pueden ser participativas tanlos las hembras 

quemallife . .ltarJnceI0.c011l0 las que no lo manifestaron, mostrando que las hembras 

tratadas, pueden ser más receptivéls con las características de lamer y montas con 4.2 :1: 2.3 

y 4.2 ± 2.5 respectivamente; y en donde pueden ser menos receptivas es con la 

característica ele roce corporal con 2.3 :1: 1.1. Sin embargo, se encontró que entre los 

valores obtenidos, existcn variaciones llllly altas de c:oeficiente de variación desde 54.1 % 

en lamer hasta 6ü.7% en roce corporal. 

En las hembras 110 implantadas, se observó que las hembras al llHU1ifcstar celo (4 y 6) 

pucden ser I1lÚS receptivas, en relación a la quc 110 lo presentó (13), principalmcnte en la 

característica de golpear. 
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Fstadísticnlllcnte, al (.'Olllpmar los valores prollledio, obtenidos el1 hls hembras tratadas y 

no tratadas, se encontró 'lile el] gelleral, 1:IS hClllhras pueden ser Imis receptivas con 1,1 

mayoría de las características prescntadas, a cxcepción dc la característica dc monta ClUC 

puede presentarse o no en Hmbos grupos de hembras (P <: 0.20). 

En cuanto a la característica de llIonta, 111II1li" (1987) señala quc el valor promedio de 

montas se incremcnta cuando dos o II1<ÍS hembras son reccptiv;lS al mismo tiempo; adcmús 

de que Galina el al. (1996), indican que al cncontrarse lllla hembra próxima a la 

receptividad, puede intcntar montar a sus cOllJpai'icréls. 

También (-Iurnik ( 1987), mucstra en estudios realizados, quc existe un entorno social en un 

grupo de hemblas en calor, donde ínnuye el comportamiento sexual de dominancia entre 

ellas. Esto fundamenta a lo observado en el prescnte estudio, donde cn la conducta activa 

de celo sc presenta un efecto de COJldllcttl social, dentro del cual, las hembras 20, 16 Y 9 

(implantadas), presentaron el mayor número de asociaciones, en relación a sus compruleras 

con 21, 21 Y 20 rcspectivamente, dCllot~Uldo que son las que se les retiró el implallte al 

final del experimento: y las hembras 9 y 5 (también imphmtaclas), fueron las que 

presentaron el menor número de asociaciones, siendo que la primera hembra, fue la que se 

le retiró el implrulte al inicio del experimento. 

Lo cual, con esto se corrobora en este grupo, que al paso del tiempo se presentarán 

mayores intencciones. También se muestra, que las "embras que no fueron implantadas 

y manifestaron celo, presentan un valor de asociación similar al de la hembra 9 y pueden 

realizar asociaciones tanto COIl sus compañeras de grupo como con las del grupo de 

implantadas. Esto se comprueba estadísticamente, en donde puede presentarse un efecto 

de interacción social entre ambos grupos (P < 0.05). Además de que, por el número de 

asociaciones que !Jresenta una hembra al manifestar celo, se puede presentar tUl efecto de 

jerarquía, lo cual tiene una mayor innuencia en la expresión de estros; atmque Galina el 

al. (1996) mencionan que las hembras dominantes, pueden mostrar poca participación en 

la etapa activa, pasiva o en ambas. 



5.3. A.\'OCIACU)N IJE LA FASE 1 y FASE 11 

Al relacionar los 2 grupos de hembras de ambas fases, se consideraron 24 hembras 

implantadas y (, hembras no implantadas. Lo cual, de acuerdo él la presellcia de celo, se 

observó que del grupo de implmltadas: cinco manifestaron celo al día siguiente de retirar 

el imphmte, rcprcsentcUldo el 21 % del total de hembras: seis hembras, 10 manifestaron a 

los 2 días, representando el 25%, considerado este periodo como el celo esperado y de 

acuerdo a lo publicado en lUl amplio estudio sobre la respuesta de celo, utilizando 5MB en 

ganado cebú en México (Porras y Galina, 1993); tres lo manifestaron él los 3 días, 

representándo el 12% ; Y tres he11lbn~s manifestaron celo él los 4 días (incluyendo el celo 

silencioso), representando también el 12%. Considerando también que el 29% (7 

hembras) no manifestaron celo. Por lo tanto, dc ücuerdo ni prescnte estudio, la 

probabilidad para que se pueda manifestar el celo, se puede considerar altamente 

significativa (P < 0.01). 

Lo cual, observando el comportamiento de la presencia o ausencia de celo en cada una de 

las fases y al I;onglomerar los datos de ambas, se deduce que al retirar c\ implante de 5MB 

a través del tiempo, existe igualdad para que se manifieste el celo y conjuntamente lo 

manifiesten las hembras no implantadas; de mm1Cra que flUldamenta a lo descrito por 

Wright el al. (1992), como efecto de cstimulación y por Medrano el al. (! 996) como efecto 

del tiempo. 

En cuanto al tiempo para que se presentara el celo, se observó que en las hembras 

implalltadas, el tiempo en días, puede ser variable entre cada lUla de las hembras con 

1.9 ± 1.8 días. Sin embargo, al conglomerar los datos de la fase 1 y fase 11, el valor 

promedio (1.9 días) se apróxima a lo mencionado por Hoagland y Dames ( 1984) en donde 

indican que el celo se puede manifestar alrededor de los 2 y 5 días postratmniento, y por 
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Porras y Galilla (fl)lJ2) éll mellcionar quc el celo se PUL'lle Illilllircstm ¡llrL~dedor de los 2 y 

:1 días poslralalllicllto. 

En relación a la duración de ce/o, se muestra que en las hembras impléUltadas de la 

fase 1, el valor promedio cn horas (15.7:1: f 4.ú), es variable al obtenido en la fase 11 

(f 7.8 :1.: f 4.8); y encontrando que al acul11ular los datos de al11bas fases, la respuesta 

prollledio fue de 16.7 ± 14.4 hOI':ls. Dicho valor presellta unél mínima variación a lo 

encontrado por Vaca (1982) y Orihuela (1985), al obtener ulla duración de celo alrededor 

de las 15 horas. Esto, comparado con las hembras no implantmlas, se observa que la 

hembra que presentó calor en la fase 1, la duración de celo es menor al obtenido por las dos 

hembras de la fase 11. Estadísticamente, al relacional" la duración de celo en horas entre 

las hembras tratadas y no tratadas, se presentan diferencias significativas (P < 0.(5). 

Al realizar observaciones para conocer la acfÍl'itlad OI'úrica por medio de ultrasollografía, 

se lIluestra que de las 17 hembras implantadas que manifestaron celo (fase 1 más fase Il), 

11 de ellas, no presentaban alguna actividad a nivel ovárico al momento de colocarles el 

implante de 5MB, lo que se deduce que 110 necesariamente se requiere de la presencia de 

un cuerpo lúteo para iniciar el tratamiento, como lo indican Beal el al. (I984), en donde 

demuestran que al utilizar el tratamiento con 5MB en hembras que presentan ovarios sin 

actividad, se puede manifestar celo en lUl 77%, pero con la formación posterior de un 

cue'l)() lúteo con anormalidades en su vida media y al presentar alglUla estructura ovárica 

al inicio del tratamiento, se puede detectar el estro en lUl 88% con la formación de un 

cueJVo lúteo con vida media normal. 

En las cm'acle,.í ... lica ... (le conducla eslral, después de retirar el implrulte de 5MB, en la 

ctapll nctiva, se encontró que tanto las hembras tratadas como 110 tratadas, presentan 

variaciones en las características que se manifestaron (oler, lamer, roce corporal, montas 

y golpear). Sin embargo, particularmente en las implrultadas, la característica de oler fue 

la que se presentó con mayor frecuencia con 7.0 ± 5.8 y la menor frecuencia la presentó 

la característica de golpear con 3.4 ± 3.1 ~ aunque ésta última característica fue la que se 

presentó con mayor frecuencia en las hembras no implantadas que manifestaron celo con 



tI S I 2.1. Y la caraeterística de 1I10lltas l'~: 1;1 qlle ':c presentó COII mellor frcclIcllcia con 

17 el 2.1. Lo cual csta CII desacuerdo COII lo IIIclIcioll<1do por HOU(11 y \Volski (ll)~2), 

quienes indicall que la m::tividad de 1Il0llt:l, es ulla de las primordiales delltro del 

conocimiento de la conducta de celo. 

En general, se denota qlle se presenta mayor actividad en la fase Il quc en la fase 1, tanto 

por parte de las hcmbras implantadas, como de las 110 implantadas. Con esto se puede 

deducir, que COII el paso del tielllpo, las hembras pueden interactuar más entre ellas, al 

cOllocer él sus compaiíeras de grupo y la Zl)l1a territorial en que se encuentran. Sin 

embargo, se encontró tuHl difercncia allamclltc significativa (P < 0.01) para que se 

presenten o no, las características de oler, lalller, roce corporal, montas y golpear en 

hembras implantadas y no implalltadas entre ambas fases. 

En la ehllH' de "cccl'tiv;dnd, se observó que las hembras de ülnbos grupos, pueden ser 

receptivas, en cuanto a las curacterísLicas de montas, como lo mencionado pOI' Galinn el al. 

(1996). Resaltando que en la fase H, puede presentarse un mayor efecto de receptividad, 

que en la fase I. Encontrcmdo para ambas fases que las variaciones pueden ser menores, 

al utilizar un número mús grande de animales. 

En general, se encontró que estadísticamente las características de oler, lamer, roces 

coporales, montas y golpear, pueden lener el mismo efecto de receptividad en las hembras 

tratadas y no tratadas para élmbas fases. 

De acuerdo al efecto de dominancia que mencIOna HUl11ik (1987), se muestra en este 

estudio dentro de la cOllducla ,\'Ocial, quc en la asociación de hcmbras activas sobre 

hembras receptivas en ambas fases, se presenta mayor lUliformidad en la numifestación de 

celo, esto posiblemente se debe a que el programa de sincronización, se realiza 

consecutivamente y esto se observa, al tener tUl mayor número de asociaciones cuando a 

las hembras se les retira el implante próximo o al final del programa. Lo cual, el mismo 

efecto puede ocurrir cuando las hembras 110 011 implantadas. Estadísticamente, se 



encontró que el IllISmO nllJllcro de asociacIones de Il1S IlcIlllnas implantadas, puede scr 

similar ni de lélS Itclllbr¡lS no tratadas 

Trantirek el a/. (1987), scoalan que puede existir ulla estratificación social etl cada grupo 

de hembras y Cecilll el al. (1988), menciona la posibilidad de existir preferencias al escoger 

la compafiera, en la cual intectuarán las hembras que se encuentran en celo. 

Aden1<ís, Orihucla el a/. (1988) indica quc alrededor del úO% de montas realizadas por 

vacas en estro, presentan un nivell1lils alto de jerarquía; de manera que la jerarquía social 

se establece eH grupos pequefios de vacas, que en un grupo grande. 
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De acuerdo a los resultados obtenidos y bajo las condiciones en que se realizó el presente 

estudio, se proporcionan las siguientes conclusiones: 

La ultrasollografía puede aumentar el potencial reproductivo de las hembras en programas 

normales de nUUlejo, COllJO la sincronización de celos, al determinar con mayor eficacia el 

momento óptimo del inicio de los tratalllientos. 

1) La condición de las hembras miles del lratamiento (WWSlro o ciclando) 

pueden IimÍlm la eficacia del Sincro-Mate-B (SMI3). 

2) Al tener ulla población homogénea de hembras en la fase 1 y 11, se infiere 

que al paso del tiempo en que se remueve el implante de SivlB, se presentan 

celos sincronizados, debido él que se presenta mayor interacción entre las 

hembras, por lo que se puede presentar tUl ereclO de estimulación de las 

hembras tratadas sobre las hembras no tratadas con 5MB; ya que en la fase 

11 se presentó el mayor efecto. Esto se comprobó estadísticamente, al no 

en contar diferencias entre amb,js grupos de hembras (P < 0.0 1). 

3) No se encontraron diferencias en el tiempo en días para que se presentara 

el celo luego de retirar el implante en ambas fases, tanto en hembras tratadas 

como no tratadas. Lo contrario, a lo observado en la duración de celo en 

horas que se presentó con tUl valor más alto en la fase 11 (1) < 0.05). 



4) Las características dc celo en la dapa :H.:ti";t, puede preselltarse con mayor 

frecucllcia, al intcracturar nlits cOI1f'ormc paSll el tiempo; ¡lI'Jlqllc sc ob:-;ctvó 

qlle cn general, oler, lalller, toces corporales, 1110ntas y golpear, pueden 

manifestarse o 110, t,Ullo cn las helllbms tralmlps como 110 tratadas 

(P <. 0.01). 

5) E11 la etapa receptiva, las características anteriores, presentan el HUSillO 

comportamiento que en la etapa acti\"a; sin cmbargo, cstadísticalllcntc, las 

hembras no implantadas pueden ser receptivas al igual que las hembras 

implantadas (P < 0.01). 

6) Al interactuar mús tiempo un grupo homogéneo de hembras cebuínas, se 

puede presentar mayor número de asociaciones entre ellas cuando alglUla de 

sus compañeras se encucntra cn celo y puede prcscntnrsc un comportamiento 

similar, tanto en hembras que son implantadas eomo en las que no lo son. 

De manera que se sugiere que las observaciones de celo, se realicen dUHUlte 

las 24 horas consecutivas, para conocer el efecto de horas luz-obscuridad 

sobre las actividades que realicen las hembras postratamienLo. 

7) Al pa:;o del tiempo, las hembras pueden interactuar más entre ellas, al existir 

mayor adaptación social en grupo y de la zona territorial en que se 

encuentran. 
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Al utilizar ulla misma metodología como la utilizada en el presente estudio, pero con tUl 

grupo homogéneo de hembras ccbuínas, conformado con mayor número de hembras 

implantadas y no imphUltadas con 5MB, se espera tener Wl mayor efecto de interacción, 

de bioestimulación y de imitación: además, se obtendrá UIl efecto menor de variación y 

Jl1ayor confiabilidad de los resultados que se obtengan. 
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Se rccollliclltla la utilización dc 1IItraSOlltlgral'l\l, ;lsí COl1l0 radlOlllIllUIlOHIl¡tlisis !lm;l cOllocer 

Iliveles hOllllonales de progesterona, ildclllÚS dc otros Iliveles hOrtllOllílles, COIl el ohjeto dc 

obtener Illayor especificidad hormonal y estrucllllHI de la actividad ovúricél alltes, al 

mOlllento y posterior de la utilización de SIV1l3. 

De acuerdo, a ulla sincronización secucncial con 5MB y al manifestarse cl celo, se 

recomienda la utilización de la ill~;ell1in¡¡ciól\ artificial o monta natural para conocer el 

efecto de la sincronización sobre el índice dc fertilidad. 
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CUADRO No. 1 PRESENCIA DE ESTRUCTURAS OVÁRICAS ANTES DEL 
IMPLANTE DE 5MB EN HEMBRAS CEBÚ EN LA FASE I 

I 
ESTRUCTURAS OVÁRICAS 

ANTES DEL IMPLANTE 

No. HEMBRA 
OVARIO OVARIO 

IZQUIERDO DERECHO 

5 Estático Cuerpo Lúteo 

9 Estático Estático 

12 Estático Estático ---.... _ .. ,. • Il." .... _~_ ._-_._'""-----_.,,-_ .... ----_.-
13 Estático Estático 

11 Cree. Folicular Estático 

15 Estático Estático 

16 Estático Estático 

7.0 Estático Estático . 
4 Estático EstÁtico 

7 Estático Estático 

J Crec. Folicular Cuerpo Lúteo 

18 Estático Estático 

*8 Estátko Estático 

*10 Estático Cuerpo Lúteo 

*19 Estático Estático 

Cree. Folicular => Crecimiento Folicular 

* Hembras no implantadas 

HS 





CUADRO No. 2 PRESENCIA Y DURACiÓN DE CELO DESPUÉS DE 
REMOVER EL IMPLANTE DE 5MB EN HEMBRAS 
CEBÚ EN LA FASE I 

PRESENCIA DE 
CELO DURACiÓN DE 

No. HEMBRA DESPUÉS DEL CELO 
IMPLANTE (Hrs) 

(Olas) 

5 4.6 17 

9 - -
f--- .... =-....... _ .. .. _- ........ _- .. 

12 1.3 12 

13 - -

11 4.1 29 

15 2.5 15 -
16 - -

20 2.7 35 

4 - -

7 2.1 12 
1-

6 1.0 27 

18 1.3 41 

8 No implantada -

10 No implantada 1 

19 No implantada -

Crec. Folicular~· Crecimiento Folicular. 

W! 



CUADRO No. 3 ACTIVIDAD OVÁRICA DESPUÉS DE REMOVER EL 
IMPLANTE DE 5MB EN LA FASE I 

CRECIMIENTO FOLICULAR 

No. HEMBRA TAMAÑO 
(mm) 

5 

9 :::4 
12 

13 59 

11 

15 

16 :::7 

20 

4 <9 

7 

6 

18 

*8 .:51.5 

*10 

*19 .:5 4.5 

* Hembras no implantadas 

* * Presencia de ovulación 

DURACIÓN 
(Olas) 

4 

7 

5 

10 

5 

8 

PRESENCIA 

OVULACIÓN DE CUERPO 
LÚTEO 
{Días} 

** > 20 

** ::> 20 

** > 20 

** 17 

** 18 

** > 20 

** 20 

** > 20 

** > 20 



CUADRO No. 4 CARACTERíSTICAS DE CELO DESPUÉS DE REMOVER EL 
IMPLANTE DE 5MB EN HEMBRAS CEBÚ EN LA FASE I 

ETAPA ACTIVA ETAPA RECEPTIVA _. 
No. I OLER I LAMEH I HOCES I MONTAS I GOLPEAR I OLER LAMER ROCES MONTAS GOLPEAR 

HEMBRA 

5 10 5 6 7 7 4 3 3 3 6 

9 - - - - - 1 2 J 1 -
12 10 " 7 6 I 6 5 2 5 11 

U .. , '" - '"- _. ] J 1 2 1 
1---- - -' _.- -

[ 1 [8 10 8 [O 3 4 6 3 8 4 

15 7 C) 16 14 8 6 8 7 10 10 
-

16 - - - - - 3 2 2 1 -

20 11 7 8 7 3 5 4 4 7 7 

4 - - - - - 1 2 1 4 1 

7 10 9 12 7 3 2 6 4 7 5 

6 15 13 7 9 3 5 7 3 5 4 

18 10 13 12 7 5 3 4 2 1I 7 

* 8 - - - - - 1 2 1 7 4 

* 10 5 6 2 5 5 2 4 3 7 4 -
* 19 - - - - - 4 1 - 3 1 

* Hembras no Implantadas. 



CUADRO No. 5 NÚMERO DE ASOCIACIONES QUE REALIZAN LAS HEMBRAS 
CEBÚ ACTIVAS SOBRE HEMBRAS RECEPTIVAS DURANTE 
L.A ETAPA DE CELO EN LI·\ FASE I 

HEMBRA ACTIVA HEMBRAS RECEPTIVAS 

12 . 20 (2) * 5 
15 ( 4 ) 

15 ( 1 ) 
12 -

8 (2) 

20 , 18 ( I ) 

11 7 (2) 

6 (5) 
-

12 • 10 . 11 (1) 

7 . 6 . 18 ( 2 ) 
15 

5 (3) 

20 (4) 

8 ( 1 ) 

10 (2) 
20 

11 ,(, ( 3 ) 

7, 18 ( 4") 

18 (2) 

11,19(3) 
7 

20 (4) 

6 (5) 

* N(nnero de acciones. 

Continuación . .. 
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CUADRO No. 5 Continuación 

HEMBRA ACTIVA HEMBRAS RECEPTIVAS 

15 (2) * 
20 (4) 

6 
11 (5) 

-~- -
7 (7) 

11 ,15 ( I ) 

7 (4) 
20 

20 (5) 

6 (7) 
-
18 ( 1 ) 

10 1I.7(2) 

20 (4) 

* Número de acciones. 



CUADRO No. 6 PRESENCIA DE ESTRUCTURAS OVÁRICAS ANTES DEL 
IMPLANTE DE 5MB EN HEMBRAS CEBÚ EN LA FASE 11 

~ ESTRUCTURAS OVÁRICAS 
ANTES DEL IMPLANTE 

No. HEMBRA OVARIO OVARIO 
IZQUIERDO DERECHO 

11 Estático Cuerpo Lúteo 

9 Estático Estático . . .---, .............. ... ...........-... ~ 

10 Estático Estático 

7 Estático Estático 

18 Crec. Folil~ular Estático 

15 Estático Estático . 
12 Estático Estático 

5 Estático Estático 

20 Estático Estático 

8 Estático Estático 
1---

16 Crec. Foliculur Cuerpo Lúteo 

19 Estático Estático 

*\3 Cuerpo Lúteo Estático 

* 6 
Cuerpo Lúteo Crec. Folicular 

* ,~ Estático Estático 

Crec. Folicular =. Crecimiento Folicular 

* Hembras no Implantadas 

--
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CUADRO No. 7 PRESENCIA Y DUHACIÓN DE CELO DESPUÉS DE 
REMOVER EL IMPLANTE DE 5MB EN HEMBRAS 
CEBÚ EN LA FASE 11 

PRESENCIA DE 
CELO 

No. HEMBRA DESPUÉS DEL 
IMPLANTE 

(Dlas) 

1I * .-
l) 2 7 

-----------_._---- -- .-
ID -

7 28 --_ .. _------... -------- ¡-._---_._. __ . __ ._. __ .. 

IR 21 
. _ .. _-

I S -

12 -

'i I 8 

20 22 
--

8 20 

16 1.1 
---

19 U 

13 No implantada 

6 No impl:llltada 

4 No implantada 

I : , 
" . .'. 

Crec. Folicular • Crecimiento Folicular 

* Celo Silencioso 

DURACiÓN 
DE CELO 

(Hrs) 

* 
17 

1---. 

-

.12 .......... -... ... __ ...-___ ._ ...... u_ 

15 
--

-

-

3ll 

14 

11 

45 

29 

-

1 'i 

10 
.. ~ 

.. 
' . 

l), I 



CUADRO No. B ACTIVIDAD OVÁRICA DESPUÉS DE REMOVER EL 
IMPLANTE DE 5MB EN LA FASE 11 

CRECIMIENTO FOLICULAR 

No. HEMBRA TAMAÑO DURACiÓN 
(mm) (Días) 

I 
-

11 
_. 

') 

---
ID OE 

7 
-

18 

----- -- -------_. 
15 <) 'i 

- . _---_._--_ ..... -----.-- ... 

12 "' 7 

5 
---

20 

8 

-4 

16 

19 

*13 CL 

*6 
-

*4 
, 

,! 

* Hembras no implantadas 

* * Presencia de ovulación 
OE Ovario Estático 
el Cuerpo Lúteo 

8 

-

, ; 

PRESENCIA 
DE CUERPO 

OVULACiÓN LÚTEO 
(Días) 

** > 20 

1-'--

** 17 
._-

** > 20 

** > 20 

----

---

** !9 

** '> 20 

** 20 

** ,~ 20 

** >20 

** > 20 

** > 20 



CUADRO No. 9 CARACTERíSTICAS DE CELO DESPUÉS DE REMOVER EL 
IMPLANTE DE 5MB EN HEMBRAS CEBÚ EN LA FASE 11 

ETAPA ACTIVA ETAPA RECEPTIVA 

I OLER I LAMER I I MON lAS I GOLPEAR I 
- '-' 

No. 
ROCES OLER LAMER ROCES MONTAS GOLPEAR 

HEMBRA 

11 1 - 1 2 1 2 " 3 3 5 

9 .5 4 10 5 6 1 5 2 " " 
1 () - - - - - 4 3 2 1 -

7 10 7 10 10 5 5 " 3 8 5 ._--
18 4 12 2 6 J 2 5 1 6 6 

15 - - -- - _. 1 1 - 2 1 ----l--. ,---
12 - - - - - 3 - 1 - 1 

5 8 12 7 4 1} 2 7 5 J 5 

20 8 13 14 9 7 5 3 I 7 4 

8 14 11 9 9 (i 4 5 2 4 3 

16 10 I1 I1 12 7 2 (i 3 7 6 

19 15 9 10 11 10 1 8 5 5 7 
-

*13 - - - - - - - I - -

* 6 3 1 5 3 14 3 4 3 3 4 

* 4 6 4 10 2 8 3 7 3 5 8 

* Hembras no Implantadas. 
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CUADRO No. 10 NÚMERO DE ASOCIACIONES QUE REALIZAN LAS HEMBRAS 
CEBÚ ACTIVAS SOBRE HEMBRAS RECEPTIVAS DURANTE 
LA ETAPA DE CELO EN LA FASE 11 

HEMBRA ACTIVA HEMBRAS RECEPTIVAS 

5 ( 1 ) * -. 
7 .8. 16 ( 2 ) 

9 18 (3) 

11 ( 5 ) 
-

11 . 9 . 5 . 16 . 6 (2) 
7 

18 (6) 

6 ( 1 ) 

4 (2) 
18 

11 • () (:1) 

7 (7) 

18 . 13 ( 1 ) 

5 8 (3) 

19 ( 4 ) 

13 ( 2 ) 

4 (3) 
20 

16, 19 ( 5 ) 

8 (6) 

11 ,20 (2) 

<) (3) 

8 
16 ( 4 ) 

19 ( 5 ) 

* Número de repeticiones 
Con til1twciÓIl •.• 



CUADRO No. 10 Continuación 

HEMBRA ACTIVA 

16 

-
J9 

6** 

-
4** 

* Número de repeticiones 
* * Hembra no implantada 

-

HEMBRAS RECEPTIVAS 

6 ( 1) * 
4 (3) 

20. 19 ( 5 ) 

{) ( 7 ) 

6 ( I ) 

4 (4) 

20 • 8 , 16 (5) 

8. 16,4 ( 1 ) 

20. 19, 13 ( 2 ) 

18 ( 3 ) 

8,6 ( 1 ) 

20 ( 3 ) 

16,19 (5) 



CUADRO No. 11 NIVEL DE SIGNIFICANCIA PARA LA PRESENCIA O 
AUSENCIA DE CELO EN LA FASE 1, FASE 11, Y 
FASE I Y 11, ENTRE HEMBRAS IMPLANTADAS Y NO 
IMPLANTADAS 

NIVEL DE J SIGNtFICANCIA 

I 
TAMAÑO 

0.01 
DEL EFECTO 

FASE I 33.0 % N.S. 

FASE 11 8.0 % N.S. 

FASE I Y 11 333.3 % * * 

N.S. ~ No existe diferencia esladrstlca entre grupos 

** Existe diferencia entre grupos 

0.05 

N.S. 

N.S. 

* * 

l)() 
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CUADRO No. 12 PROMEDIO, DESVIACiÓN ESTÁNDAR Y COEFICIENTE DE 
VARIACiÓN DEL TIEMPO PARA PRESENTARSE El CELO, 
Así COMO LA DURACiÓN DEL MISMO, DESPUÉS DE 
H.EMOVER EL IMPLANTE DE 5MB 

COMPORTAMIENTO DE CELO 
--

PRESENCIA DE CELO 
DESPUÉS DE REMOVER DURACiÓN DE CELO 

EL IMPLANTE ( Hrs ) 
( OíAS) 

Ii'AS.~ 1 
2.1 :l: 2.1 15.7 ± 14.ú 

* 106.9 % 92.9 % 

FASl~ 11 1.7 ± 1.2 17.8 ± 14.8 

74.9 % 83.3 % 

1.9 :1: 1.8 
16.7 ± 14.4 

FASE I Y 11 
95.5 % 86.1 % 

* Coeficiente de Variación 
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CUADRO No. 13 NIVEL DE SIGNIFlCANCIA SOBRE EL COMPORTAMIENTO DE CELO 
EN RELACiÓN DE HEMBRAS IMPl.ANTADAS y NO IMPLANTADAS 

~ FASE I FASE 11 FASE I Y 11 

COMPORTAMI.ENTO PROBABILIDADES PROBABILIDADES PROBABILIDADES 
DE O·()E CELO 0.0. O.OS O.lO 0.20 O •• O 0.20 O.fU 

TIEMPO PARA 
PRESENT ARSE EL N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. ** N.S. 
CELO EN DíAS 

DURACiÓN DE CELO 
N.S. ** ** N.S. N.S. ** ** N.S. 

EN HORAS 
N.S. 

• " -- , 

N.S. =~ No existe diferencia entre hemuras implantadas y no implantadas 

* * Existe diferencia entre hembras implantadas y no implantadas 

0.05 0.10 (l.20 

N.S. N.S. ** 

** ** ** 



CUADRO No. 14 PROMEDIO, DESVIACiÓN ESTÁNDAR Y COEFICIENTE DE 
VARIACiÓN DE LAS CARACTERíSTICAS DE CELO DE 
HEMBRAS IMPLANTADAS Y NO IMPLANTADAS CON 
5MB EN LA FASE 1, FASE 11, Y FASE I Y 11 

I 
PROMEl>IO y I)[SVIACIÓN I~STANDAn 

FASE 

~ CARACTERíSTICAS 11.1. 

7.7 ± 6.4 
OLER 

*82.2% 
A 
C LAMER 

5.8 ± 5.1 

T 86.7% 
-~ 

I 
6.3 ± 5.4 

V ROCE CORPORAL 
85.8% 

I 
D 5.6 ± 4.6 
A MONTAS 

82.8% 
D 

GOLPEAR 
2.7 ± 2.8 
100.6% 

r--
3.6 ± 1.7 

R OLER 
48.3% 

E 
C 4.3 ± 2.0 
E LAMER 

47.5% 
P 
T ROCE CORPORAL 

2.9 ± 1.6 

I 55.6% -V 
5.3 ± 3.3 

I MONTAS 
62.6% 

O 
A 4.7 ± 3.7 
D GOLPEAR 

79.8% 

ti. 1. ~-> Hembras Implantadas 

n. N.I. ~ Hembras No Implantadas 

* Coeficiente de Variación 

1 

H. N.I. 

1.7 :t 2.9 
173.2% 

2.0 :t 3.5 
In.2% _. 

0.7±2.9 

173.2% 

1.7 ± 2.9 
173.2% 

1.7 ± 2.9 
173.2% 

2.3 ± 1.5 
65.5% 

2.3 ± 1.5 

65.5% 

1.3±1.5 

114.6% 

5.3 ± 2.3 
40.7% 

3.0 ± 1.7 
57.7% 

FASE " FASE I Y 11 

"'.1. H. N.I. 11. l. H. N.I. 

6.2 ,t 5.4 3.0.:1: 3.0 7.0 ± 5.8 2.3 :1: 2.7 
86.6% 100% 83.3% 117.1% 

1-.------
6.6 ± 5.4 1.7 ± 2.! 6.2 ± 5.1 1.8 ± 2.6 

82.5% 124.9% 82.9% 139.8% ._----_. 
6.2 ± 5.2 5.0 ± 5.0 6.2. ± 5.2 2.8 ± 4.0 

84.1% 100% 83.1% 141.9% 

5.7 ± 4.5 1.7 ± 1.5 5.6 j, 4.5 1.7 ± 2.1 
79.4% 91.6% 79.3% 123.9% 

4. ( .:1: 3.3 7.3 ± 7.0 3.4 ± 3.1 4.5 ± 5.7 
81.2% 95.8% 89.6% 127.1% 

2.7 ± 1.5 2.0 ± 1.7 3.1±1.6 2.2 ± 1.5 
56.1% 86.2% 52.8% 67.9% 

4.2.:1: 2.3 3.7 ± 3.5 4.3 ± 2.1 3.0 ± 2.5 
54.1% 95.8% 49.8% 84.3% 

2.3 ± 1.5 2.3 ± 1.I 2.6 ± I.ú 1.8 ± 1.3 
66.7% 49.5% 60.3'Yo 72.5% 

4.2 ± 2.5 2.7 ± 2.5 4.7 ± 2.9 4.2 ± 2. 7 
60.4% 94.4% 621% 65.1% -----

3.9 ± 2.2 4.0 ± 4.0 4.3 ± 3.0 3.5 ± 2.8 
57.0% 100% 70.6% 80.3% 

1()2 
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CUADRO No. 15 NIVEL DE SIGNIFICANCIA PAHA CAHACTERíSTICAS DE CELO EN 
RELACiÓN A HEMBRAS IMPLANTADAS Y NO IMPLANTADAS 

I FASE I FASE 11 
-

CARACTERíSTICAS NIVEL DE NIVEL DE 

DE SIGNIFICANCIA SIGNIFICANCIA 

CELO 0.01 0.05 0.10 11.20 0.01 0.05 0.1 () 0.20 

OLER N.S. N.S. ** ** N.S. N.S. ** ** 

LAMER ** N.S. N.S. ** N.S. N.S. ** ** 

ROCE CORPORAL ** ** ** ** N.S. N.S. N.S. N.S. 

------- - .. ~ ... ' ................. -,- -
MONTAS N.S. N.S. ** ** N.S. N.S. ** ** 
GOLPEAR N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. ** 

OLER 
N.S. N.S. ** ** N.S. N.S. N.S. N.S. 

LAMER 
N.S. N.S. ** ** N.S. N.S. N.S. N.S. 

N.S. N.S. ** ** ROCE CORPORAL 
N.S. N.S. N.S. N.S. 

MONTAS 
N.S. ** N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. ** 

GOLPEAR N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. N.S. 

N.S. => No existe diferencia entre hembras implantadas y no implantadas 

* * Existe diferencia entre hembras implantadas y no imr)lantadas 

FASE I Y 11 

NIVEL DE 
SIGNIFICANCIA 

0.01 0.05 0.10 0.20 

** ** ** ** 

** ** ** ** 

** N.S. ** ** 
N.S. ** ** ** 
N.S. N.S. N.S. ** 

N.S. N.S. N.S. ** 

N.S. N.S. N.S. ** 

N.S. N.S. N.S. ** 

N.S. N.S. N.S. N.S. 

N.S. N.S. N.S. N.S. 



CUADHO No. 16 NIVEL D~: SIGNIFICANCIA PARA COMPARAR EL 
EFECTO DE ASOCIACiÓN DE HEMBf~AS ACTIVAS 
SOBRE HEMBRAS RECEPTIVAS EN LA FASE 1, 
FASE 11 Y FASE I Y 11 

I 
NIVEL DE SIGNIFICANCIA 

P < 0.06 P < 0.01 

frASE 1 
** ** 

- .... -
F' ASE 11 

** ** 
FASE I Y JI 

N.S. N.S. 

.. " 
. 

N.S. => No existe asociación. 

* * Existe asociación. 
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